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Mis queridos amigos:

Los momentos de crisis tienden a 
apoderarse de nuestra atención. Esto ha 
sido cierto en las pasadas dos semanas, 
mientras los habitantes del sur de la 
Florida se recuperaban del paso del 
huracán “Wilma”, que nos dio una 
ocasión para refl exionar en las cosas que 
verdaderamente importan: nuestras vidas 
y las vidas de nuestros seres queridos.

Las cosas que creíamos indispensables 
resultaron inútiles. Al faltar la electricidad 
durante días enteros en la mayoría de los 
vecindarios, de repente nos vimos libres 
de las máquinas. No había televisión, ni 
Internet ni computadoras que ocuparan 
nuestro tiempo, y, en muchos casos, 

tampoco había gasolina para ir a ninguna 
parte.

Al faltarnos todas estas cosas que 
llenaban nuestro tiempo, tuvimos que 
empezar a depender unos de otros: las 
personas con las que vivimos, los vecinos 
a los que rara vez vemos, los amigos 
que no sabíamos que teníamos, y hasta 
los extraños que dejaban sus propias 
ocupaciones para ayudarnos. Pareció que 
todo el mundo compartió lo que tenía: 
comida, duchas calientes, dormitorios… 
Hasta generadores de energía.

Aprendimos que es posible sobrevivir 
sin las comodidades de la vida moderna. 
Pudimos refl exionar en el hecho de que 
lo que verdaderamente importa rara 
vez viene en una caja, y ciertamente es 
imposible de adquirir en una tienda.

Irónicamente, prestar atención a lo que 
verdaderamente importa es lo que estamos 
llamados a hacer durante las últimas 
semanas de nuestro año eclesial. Durante 
las cuatro semanas antes de Adviento –lo 
que señala el comienzo del año eclesial—
las Escrituras hablan de “las últimas 
cosas”, las cosas más importantes en la 
vida, las prioridades que todos debemos 
tener.

El domingo después del huracán, el 

Evangelio se refería a llamar Padre sólo a 
Dios, y a todo lo que esa relación implica. 
Como seres humanos, confi amos en 
nuestros padres para que nos den todo lo 
que necesitamos para sobrevivir, y para 
que nos defi endan de todo daño.

Jesús insistió en que debemos tener la 
misma relación con Dios, nuestro Padre 
celestial. Una vez que se ha establecido 
esta relación de confi anza, es mucho 
mas fácil enfocarse en lo que realmente 
importa, y comprender que nuestras 
prioridades deben concentrarse en la vida.

Dios Padre nos protege. Dios Padre 
nos provee de lo que necesitamos. 
Sabemos que, cuando confi amos en Él, 

sobreviviremos, no importa la crisis, no 
importan las difi cultades. Ni siquiera la 
muerte puede derrotarnos, así como ni 
siquiera la muerte derrotó a Jesús.

Es posible que la camaradería generada 
por el paso de “Wilma” sólo haya durado 
lo que duró la falta de energía eléctrica. 
Cuando terminó la crisis y las máquinas 
recuperaron su poder, volvimos a nuestras 
aisladoras rutinas. Pero, ¿no sería 
maravilloso si viviéramos cada día como 
vivimos durante los momentos de crisis? 
¡Cuán distinto y mejor sería este mundo!

Sin duda, un mundo semejante es el que 
nos ha prometido el Padre. Nuestro hogar 
defi nitivo y permanente no es éste que 
azotó “Wilma”, sino una morada celestial, 
preparada para nosotros por Dios. Ése 
es el mundo hacia el que debemos mirar 
mientras vamos de camino a través de 
éste.

Al acercarnos al Día de Acción de 
Gracias, le damos gracias a Dios por 
protegernos durante el paso de “Wilma”, 
y por guiarnos a través de todas las otras 
tormentas que azotan nuestras vidas.

Que nunca perdamos la fe en nuestro 
Padre, y que nos esforcemos siempre 
en mirar hacia lo que verdaderamente 
importa en la vida.

Las crisis nos ayudan a reconocer lo que verdaderamente importa

Es una verdad común 
que la soga de la horca 
termina en el cuello del 
condenado, pero es una 
verdad que conviene 
tener muy presente en 
estos momentos de 
crisis, en que la tensa 
soga de destrucciones 
y pérdidas económicas 
anudada al cuello de los 
más pobres de toda la 
Florida, amenaza con 
estrangular a muchos 

de ellos.
Viviendas perdidas sin posibilidades 

inmediatas de reubicar a los desplazados, 
pequeños negocios al borde de la quiebra, 
empleos que han dejado de existir, 
salarios que han dejado de pagarse, 
deudas en que ha sido preciso incurrir sin 
tener fondos reales para respaldarlas… No 
es necesario enumerar toda la secuela de 
empobrecimiento que dos huracanes han 
traído a nuestro pedazo de península este 
verano: basta con mirar por las ventanas 
para verla; basta con manejar el auto 
durante más de dos horas al regresar a 
casa del trabajo, para sentirla diariamente.

De todo este agobio, no creo que haya 
nada peor que la situación de los que 
aún están sin techo. El romanticismo de 
alumbrarse con velas está bien para las 
tres primeras noches; el deslumbramiento 
de ver las estrellas en el cielo es, 

efectivamente, inolvidable… Pero cuando 
la vida cotidiana se interrumpe (cuando 
“el hilo de los días se rompe”, para decirlo 
traduciendo a Shakespeare), no es el 
momento de velar por los intereses y las 
comodidades de los que están arriba, sino 
por la imprescindible subsistencia de los 
muchos que están abajo.

Para decirlo claramente: No es el 
momento de favorecer aumentos en las 
tarifas de la electricidad para compensar 
a una gran compañía por las ganancias 
que dejó de obtener mientras sus usuarios 
carecían del servicio, según se informó 
el 9 de noviembre desde la capital del 
estado de la Florida, un estado que se está 
empobreciendo a plena vista, mientras el 
costo de cubrir las necesidades básicas se 
remonta en un delirio millonario. No es el 
momento de gravar aún más las viviendas, 
permitiendo que el precio de los seguros 
“asegure” a los proveedores de pólizas 
contra todos los huracanes que aún están 
por llegar en los próximos 20 años.

Ninguna economía se desarrolla si 
no es desde la base que la sustenta. Por 
cada hombre o por cada mujer que se 
empobrece hoy, habrá mañana una nueva 
familia de menesterosos, y eso, además de 
ser profundamente triste, no le conviene 
absolutamente a nadie, ni siquiera a los 
grandes intereses económicos que hoy 
cabildean con todo éxito en favor de 
aumentar aún más los precios de sus 
productos y servicios.

No voy a insistir en argumentos 
económicos. Prefi ero citar unas palabras 
harto conocidas, de tan poco atendidas: 
“Porque tuve hambre, y no me disteis de 
comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 
era forastero, y no me acogisteis; estaba 
desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en 
la cárcel, y no me visitasteis… En verdad 
os digo que cuanto dejasteis de hacer 
con uno de estos más pequeños, también 
conmigo dejasteis de hacerlo” (Mateo 25: 
42-43, 45). Si quienes aspiran a recibir 
los votos de los cristianos se vuelven de 
espaldas a esta sencilla e inexcusable 
regla, que es moralmente válida para 
todas las sociedades, a la hora de “dar al 
César lo que es del César”, es decir, a la 
hora de escoger a nuestros funcionarios 
públicos, habrá que tenerlo en cuenta.

Cuando se calmaron un poco los 
embates de “Wilma”, salí a la calle con 
los amigos que habían pasado esa noche 
en mi casa, ya que no podían hacerlo en 
el trailer donde vivían desde su llegada 
de Cuba. A medida que nos acercábamos 
al lugar, comprobando los estragos a 
derecha e izquierda, veía el espanto crecer 
en sus rostros. Cuando por fi n llegamos al 
trailer de ellos, en pie y entero entre otros 
severamente dañados, les escuché emitir 
al unísono el ¡Gracias, Señor! más hondo 
que he oído en mi vida.

¡Qué pobres seremos mañana, si hoy 
permitimos que lo que Dios salvó lo 
destruya la codicia humana!

“Cuanto dejasteis de hacer con uno de éstos…”

Arzobispo John C. FavaloraArzobispo John C. Favalora

¿No sería maravilloso 
si viviéramos cada día 
como vivimos durante 

los momentos de crisis? 
¡Cuán distinto y mejor 

sería este mundo!

Emilio
de Armas
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Angelique Ruhi-López
La Voz Católica

Las ráfagas exteriores del hura-
cán “Wilma” no detuvieron a las 
aproximadamente 20 personas 
que quisieron conocer un poco 
sobre La Alegría del Sacerdocio, 
el 21 de octubre, en la parroquia 
St. Jerome.

“Estamos aquí hoy para dar 
gracias a Dios por el regalo del 
sacerdocio; por los sacerdotes, 
personas reales de carne y san-
gre que sirven a nuestra Iglesia 
con alegría”, explicó el P. Pedro 
Corces, director de Vocaciones 
de la Arquidiócesis, al comienzo 
del evento. “Los últimos dos o 
tres años no han sido los mejores 
para nosotros. Nuestra imagen 
pública ha sido seriamente daña-
da. Queremos presentar la otra 
faz de la historia”.

En conmemoración del Do-
mingo Sacerdotal, que se celebra 
anualmente el último domingo de 
octubre, la Ofi cina de Vocaciones 
organizó por segundo año este 
evento bilingüe, con el propósito 
de rezar por las vocaciones sacer-
dotales y para escuchar a algunos 
sacerdotes hablar francamente 
de las alegrías y las penas de su 
vocación.

El P. Jesús Alberto Bohórquez 
explicó al grupo de habla inglesa 
que su vida de servicio dentro de 
la Iglesia comenzó por una novia 
que tuvo en Colombia.

“Hubo una chica en Colombia 
que me interesaba, que enseñaba 
catecismo, y decidí involucrarme 
en la Iglesia también. Fui el asis-
tente de su madre, que también 
enseñaba catecismo”, dijo el P. 
Bohórquez. “El Espíritu Santo es 
un bromista, porque también me 
involucré en mi grupo juvenil en 
Colombia, lo que me llevó a sen-
tir cada vez más hambre de Dios 
y de su Iglesia”.

Después que los sacerdotes 
hablaron sobre su llamamiento al 
sacerdocio, respondieron pregun-
tas de los presentes. Una de ellas 
fue si creían que los seminarios 
prepararan sufi cientemente a los 
sacerdotes para ejercer su minis-
terio.

“El seminario nunca podría 
prepararte”, expuso el P. Bohór-
quez. “El sacerdocio es un asunto 
del corazón entero. El seminario 
sólo te prepara el corazón para 
darlo sólo por Jesucristo. La 
mejor explicación del sacerdocio 
es que es un ministerio de pre-
sencia. Todavía no entiendo todo 
lo que signifi ca ser sacerdote. El 
ministerio va mucho más allá de 

la persona. El pueblo de Dios nos 
enseña constantemente en qué 
consiste el ser sacerdote”.

Otra de las preguntas fue sobre 
los retos a los cuales se enfrentan 
los sacerdotes diariamente. El 
P. Charnel Jeanty, que enfrentó 
difi cultades desde que empezó a 
discernir su vocación, ya que su 
familia es mayormente bautista, 
respondió:

“El mayor reto de ser sacerdote 
es mantener viva la humildad. 
La gente te aprecia, y hay que 
evitar la tentación de pensar que 
uno puedo ser y hacerlo todo”, 
señaló el P. Jeanty, cuya ordena-
ción sacerdotal ocurrió en mayo 
de 2004. “Lo que he aprendido 
en este año es que es difícil man-
tener el enfoque, permanecer 
humilde, y recordar que el Señor 
está trabajando a través de uno”.

“No somos dignos de esto”, 
añadió. “Es una responsabilidad 
imponente, pero se nos concede 
la gracia de ser sus instrumentos 
en la presencia de un Dios que 
hace que todo sea nuevo”.

El P. Flavio Montes, que fue 

ordenado sacerdote para la Ar-
quidiócesis en mayo, se dirigió al 
grupo de habla española.

“Hay muchas heridas, y hay 

que orar por nuestros hermanos. 
La Iglesia necesita sanación 
constantemente”, indicó el P. 
Montes, refi riéndose a las alega-

ciones de abusos cometidos por 
sacerdotes a través del país, junto 
con la escasez de vocaciones sa-
cerdotales.

“El sacerdocio, la vida religio-
sa, es una de muchas posibilida-
des. Hay que preguntarse lo que 
Dios está exigiendo. A cada uno 
nos toca de una manera distin-
ta. Es importante preguntarse: 
¿Dónde me quiere Dios? ¿Dónde 
está Cristo en mi vida? ¿Hacia 
qué me llama? Tenemos que re-
fl exionar en eso. Es un proceso, 
un camino”, añadió el P. Montes, 
que entró al seminario a los 30 
años, después de estudiar teatro 
en Puerto Rico.

Pero, según el P. Bohórquez, 
no hay una verdadera escasez de 
vocaciones.

“El Papa Juan Pablo II dijo que 
no existe una escasez de vocacio-
nes, sino una escasez de personas 
que les preguntan a los hombres 
si desean ser sacerdotes”, expre-
só el P. Bohórquez.

El joven Julián Hurtado, de 
17 años, asistió al evento porque 
está considerando la vocación 
sacerdotal.

“Me ha gustado aprender más 
sobre las experiencias del sacer-
docio, cómo se va desarrollando 
la vocación, y de las cosas que 
impresionan a un joven sacerdo-
te”, dijo Hurtado, procedente de 
Colombia, que salió temprano 
de una convivencia del Camino 
Neocatecumenal en la parroquia 
St. Joachim, e hizo el viaje a 
Ft. Lauderdale desde el sur del 
condado Miami-Dade, durante la 
tormenta, para asistir al evento.

Después del diálogo entre los 
sacerdotes y los laicos, hubo 
tiempo de oración y meditación 
ante el Santísimo Sacramento 
para rezar por los sacerdotes y 
pedir por el incremento de las 
vocaciones. Como la pianista 
cuya actuación estaba programa-
da no pudo asistir, porque estaba 
enferma, el P. Jeanty tocó mú-
sica contemplativa en el piano, 
dando ejemplo de la fl exibilidad 
de habilidades que poseen los 
sacerdotes.

“El sacerdocio es algo especial, 
escogido por Dios”, indicó el 
Diácono John Lorenzo, de la pa-
rroquia St. Mark. “Jesucristo les 
concede a los sacerdotes el poder 
de tomar substancias ordinarias 
del mundo y convertirlas en la 
Sangre y el Cuerpo de Cristo 
para alimentar a su pueblo. Es 
un milagro que Dios nos permite 
realizar por sus hijos. Si no fuera 
por los sacerdotes, este mundo 
sería mucho más convulso”.

El sacerdocio: una alegría compartible

Fotos: Angelique Ruhi-López

Arriba: El P. Flavio Montes 
habla sobre su vocación con un 
grupo de laicos en la Parroquia 
St. Jerome, el 21 de octubre, 
durante el evento "La Alegría del 
Sacerdocio".
Derecha: El P. Jesús Alberto 
Bohórquez reza frente al 
Santísimo por el aumento de las 
vocaciones sacerdotales.



La Voz Católica noviembre de 2005ARQUIDIÓCESIS4

El 5 de 
noviembre se 
celebró en la 
Universidad 
St. Thomas 
el Encuentro 
Diocesano 
de Jóvenes 
Hispanos, 
que es parte 
del proceso 
preparativo 
para el Primer 
Encuentro 

Nacional de Pastoral Juvenil 
Hispana. Éste tendrá lugar en 
Notre Dame, Indiana, los días 8 
al 11 de junio del próximo año.

Animados por el coordinador 
del encuentro a nivel 
arquidiocesano, Manuel A. 
Peláez, alrededor de 25 grupos 
han estudiado los temarios 
preparatorios que culminaron 
en una acción misionera a nivel 
parroquial o de movimientos, 

para salir en busca de los 
jóvenes adultos no vinculados 
a la Iglesia. Gran parte de la 
simbología del proceso se 
relaciona con temas del mar, ya 
que la organización nacional que 
coordina a los jóvenes Hispanos 
se llama “La Red.”

Durante sus reuniones 
parroquiales o de movimientos, 
los grupos fueron invitados a 
construir una barca, símbolo 
de la Iglesia, y una red, en 
representación de cada uno de 
sus miembros. Los retos que 
confrontan fueron representados 
por rayos de una tormenta 
y las acciones solidarias se 
simbolizaron mediante las velas 
de la barca.

Con todos estos materiales 
llegaron al Encuentro Diocesano 
más de 100 jóvenes, para aunar 
sus conclusiones con las de otros 
grupos y comenzar a elaborar 
propuestas a nivel parroquial 

y diocesano. Primeramente 
realizaron un análisis de las 
conclusiones de todos los 
grupos y después se hizo una 
presentación sobre los Principios 
de Pastoral Juvenil, expresados 
en los dos documentos 
nacionales: Hijos e Hijas de la 
Luz y Renovando la Visión. Entre 
las sugerencias parroquiales que 
dejaron escritas sobre timones de 
barco, los jóvenes expresaron:

Que los jóvenes (adultos) ten-
gan voz y voto en los consejos 
parroquiales; mejorar la comuni-
cación entre los ministerios; que 
los sacerdotes apoyen y visiten a 
los grupos; mayor participación 
de los jóvenes en la liturgia; litur-
gias más orientados a su realidad; 
formación de líderes; capacitar 
a los jóvenes para el discerni-
miento y para evangelizar a otros 
jóvenes.

Las propuestas diocesanas 
fueron presentadas en brújulas, y 

las que más se repitieron fueron:
Realizar reuniones y 

encuentros interparroquiales; 
informar a los grupos de las 
actividades, programas y 
servicios de la Arquidiócesis; 
más ayuda legal a los 
inmigrantes; crear un consejo 
arquidiocesano de jóvenes 
adultos que coordine y desarrolle 
actividades y programas de 
formación; que haya una persona 
que coordine o que sirva de 
enlace entre la Ofi cina de 
Pastoral Juvenil y los grupos.

Durante el día se hizo presente, 
para escuchar a los jóvenes e 
intercambiar ideas con ellos, 
nuestro Obispo Auxiliar Felipe 
de Jesús Estévez. Su apoyo a este 
proceso ha sido una gran ayuda y 
los jóvenes han sentido su interés 
por responder a la realidad de los 
jóvenes adultos hispanos.

Cerramos este hermoso día 
de intercambio de entusiasmo 

y esperanzas con la Eucaristía 
presida por el Arzobispo John C. 
Favalora. Animó la celebración 
el coro de la parroquia Sta. 
Bárbara.

El próximo paso es la 
participación en el Encuentro 
Regional en Atlanta, del 24 al 
26 de marzo. Dos representantes 
de cada grupo llevarán la voz 
de Miami a dicho encuentro, 
aunque lo más importante es 
todo el compartir: las ideas, la 
motivación y el despertar de 
la pastoral de jóvenes adultos 
hispanos, que ha ocurrido como 
consecuencia de este proceso.

Para mayor información, 
comunicarse con nuestra ofi cina: 
305-762-1100.

Claretiana. Directora de la 
Ofi cina de Jóvenes y Jóvenes 
Adultos de la Arquidiócesis de 
Miami

srondina@miamiarch.org

Los jóvenes adultos hispanos se organizan

Hna. Ondina 
Cortés, R.M.I.

XIII Encuentro Regional 
del Ministerio Hispano en 
St. Augustine

Lydia M. Hoyo y Angelique 
Ruhi-López
La Voz Católica

La inmigración, la pastoral 
juvenil y la integración de la 
pastoral hispana dentro de las 
estructuras diocesanas estuvie-
ron entre los temas principales 
del XIII Encuentro Regional del 
Ministerio Hispano, que se llevó 
a cabo del 20 al 23 de octubre en 
St. Augustine, Florida. Directores 
y coordinadores de pastoral his-
pana de 20 diócesis del sureste de 
los Estados Unidos participaron 
en el evento, que fue presentado 
por el Southeast Pastoral Institute 
(SEPI).

En 1978 se estableció la Ofi ci-
na Regional del Sureste para el 
Ministerio Hispano, con el fi n de 
asistir a los obispos de Estados 
Unidos en su servicio pastoral a 
los católicos hispanos. La ofi cina 
asiste a 30 diócesis en nueve es-
tados, lo que comprende, según 
las estadísticas de 2004, una po-
blación de más de cinco millones 
de hispanos.

SEPI es la rama educacional de 
la ofi cina regional, y fue estable-
cida en 1979 para la formación 

del liderazgo hispano en servicio 
a la Iglesia y la sociedad.

Cada dos años, SEPI convoca a 
su Encuentro Regional para com-
partir temas y sugerir, discutir y 
priorizar los retos y obstáculos 
enfrentados por el ministerio his-
pano, para encontrar en conjunto 
soluciones viables a la línea de 
los documentos pastorales.

La mañana del 21 de octubre, 
el Obispo Auxiliar Felipe de Je-
sús Estévez, junto con los otros 
sacerdotes presentes, concelebró 
la Misa en la Misión Nombre de 
Dios, donde tuvo lugar, en 1575, 
la primera Misa de los Estados 
Unidos.

“El mensaje que yo di en mi 
homilía es que los valores del 
Evangelio, de los que nosotros 
somos portadores, no pueden 
debilitarse por las presiones de 
una sociedad dominante”, dijo 
Mons. Estévez. “Hay que tener la 
fuerza profética para persistir. Se 
requiere mucha fuerza y oración 
para permanecer en los valores, 
sin separarnos de la comunidad, 
siendo sal y luz en la sociedad”.

En la primera charla del en-
cuentro, el Obispo Thomas 
Wenski, de la Diócesis de Or-
lando, habló de sus antepasados 
inmigrantes que vinieron de 
Polonia, y de la separación y 
subsiguiente reunifi cación de 
su familia. También habló de la 

importancia de tomar conciencia 
sobre la condición de los inmi-
grantes que dejan atrás a sus 
familias y sus patrias. El Obispo 
Wenski, que fue uno de los obis-
pos estadounidenses que, junto 
con los obispos mexicanos, escri-
bieron la carta pastoral “Juntos 
en el Camino de la Esperanza: Ya 
No Somos Extranjeros”, explicó 
la visión de la Iglesia sobre la 
inmigración.

La joven directora diocesana 
de la pastoral hispana en la Dió-
cesis de Owensboro (Kentucky), 
Patti Murphy, expuso el tema de 
la pastoral de conjunto: cómo 
encontrar la unidad dentro de la 
diversidad en el nivel diocesano.

“La pastoral de conjunto se 
refi ere a la importancia de cada 
ministerio trabajando juntos, 
ya que todos tenemos la misma 
misión”, explicó Murphy. “Res-
pecto al ministerio hispano, esto 
se refi ere a trabajar dentro de las 
estructuras existentes dentro de 
la Iglesia y la diócesis”.

“Quiere decir, la importancia 
de tener una pastoral hispana que 
tenga la comunión en la misión”, 
añadió el P. Mario Vizcaíno, Sch.
P., director del SEPI. “Hay que 
empezarlo en los seminarios. Los 
seminaristas de hoy”, explicó 
el P. Vizcaíno, “tienen que estar 
dispuestos para tener una comu-
nidad multicultural, y los progra-

mas de los seminarios tienen que 
ser bilingües y multiculturales. 
Esto es uno de los signos de los 
tiempos a través de los cuales 
Dios nos habla. Ignorarlo es no 
escuchar la voz de Dios”, señaló.

Los charlistas Rey Malavé, de 
la Diócesis de Orlando (Florida), 
Ricardo Veloz, de la Diócesis de 
Charlotte (Carolina del Norte), y 
la Hna. Teresa Gallarreta, R.M.I., 
de la Diócesis de St. Augustine 
(Florida), hablaron sobre cómo 
sus diócesis estaban implemen-

tando el proceso preparatorio del 
Primer Encuentro Nacional de 
Pastoral Juvenil Hispana, que se 
llevará a cabo del 8 al 11 de junio 
en la Universidad Notre Dame, 
en Indiana.

“Recién empecé a coordinar 
la pastoral juvenil hispana en 
la Diócesis de St. Augustine”, 
señaló la Hna. Gallarreta. No te-
nemos muchos grupos juveniles 
hispanos, pero vamos a tener dos 
encuentros interparroquiales 

Pasa a la página 10

La inmigración y la juventud son prioridades de la Pastoral Hispana

Valeta Orlando/TFC

El P. Mario Vizcaíno, Sch.P., director del SEPI, les dio la bienvenida a los 
participantes del XIII Encuentro Regional, del 20 al 23 de octubre, en  
St. Augustine, Florida, al cual asistieron representantes de 20 diócesis.
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Max Barbosa
Especial para La Voz Católica

Los jóvenes que se reunían es-
pontáneamente para rezar, cantar 
y meditar en Sao Paulo, Brasil, 
durante la década de 1950, moti-
vados por la espiritualidad de Clá 
Díaz, sembraron la semilla para 
la fructifi cación de Los Heraldos 
del Evangelio.

El hoy Rvdo. Juan Scogna-
miglio Clá Díaz no cesaba en 
sus empeños de organizar un 
movimiento que enriqueciera la 
moralidad de los adolescentes a 
través de una existencia basada 
en las virtudes católicas. Ingresó 
en las Congregaciones Marianas 
así como en la Orden Tercera del 
Carmen. En los años que pre-
cedieron a la denominada “Re-
volución de Mayo” en el París 
de 1968, demostró con valentía 
lo que signifi ca ser un católico 
comprometido. Es escritor y mú-
sico; entre sus libros publicados: 
El Rosario, la oración de la paz. 
Musicalmente, se destaca por 
fundar más de 30 coros y bandas 
sinfónicas, dirigiendo, en estos 
instantes, el coro, además de la 
banda internacional de Los He-
raldos del Evangelio.

Pero fue en el año 1970 cuando 

inició una experiencia de vida 
comunitaria con el fi n de dedicar-
se, íntegramente, al apostolado 
en Sao Paulo. El movimiento 
adquirió tal envergadura que Su 
Santidad Juan Pablo II lo recono-
ció como Asociación Internacio-
nal de Derecho Pontifi cio el 22 
de Febrero de 2001. Hoy laboran 
en 57 países.

“ Somos un grupos de fi eles 
que auxiliamos a la Iglesia y al 
Papa; ofrecemos nuestro servicio 
a sus autoridades en la nueva 
evangelización”, afi rma Fran-
cisco Tobón, responsable de Los 
Heraldos en Miami.

Tobón, mariano de corazón, 
considera que ellos llegaron 
a nuestra ciudad “gracias a la 
Virgen”. Rememora cuando 
la comunidad colombiana 
les solicitó que vinieran con 
la Virgen de Fátima desde 
Colombia, donde Los Heraldos 
son muy conocidos, para 
visitar diversos hogares. Allá 
habían peregrinado por las 
principales diócesis del país. 
Lo inesperado sucedió en el 
aeropuerto miamense: “No sé 
cómo el administrador de dicha 
instalación se enteró, que le 
avisó a los medios de prensa”, 
recuerda. “Los hermanos que 
venían con la Virgen Peregrina, 

entre ellos el P. José Luis de 
Sayas, fueron rodeados por 
los canales de televisión que 
trasmitían en vivo, anunciando 
el teléfono de la casa donde 
estaría la delegación para los 
interesados en recibir a la 
Virgen. Las llamadas fueron una 
verdadera avalancha”, asegura 
con satisfacción. El suceso 
aconteció el 2 de febrero de 
1999, festividad de la Virgen de 
la Candelaria.

Desde entonces, Los Heraldos 
del Evangelio se han establecido 
en Miami, porque su teléfono no 
ha dejadp de sonar. La Virgen 
vino por un mes y han trascurri-
do seis años.

Independientemente del apos-
tolado mariano, las devociones 
de la mencionada agrupación 
se fundamentan en el Santísimo 
Sacramento y el Papa, motiván-
dolos en la creación de grupos 
de oración a los que atienden 
continuamente mediante retiros 
u otras actividades, como la de-
voción al Rosario. “Entregamos 
pequeñas capillas peregrinas que 
se distribuyen entre varias fami-
lias; por ejemplo: si treinta de 
éstas poseen una capilla, treinta 
familias rezarán el Rosario”, ex-
plica Tobón.

Los Heraldos del Evangelio 

viven en comunidad; aunque no 
son una orden religiosa asumen 
promesas privadas, viven en ré-
gimen de pobreza, obediencia y 
celibato. Se rigen por un orden 
de costumbre o reglamento inter-
no que les exige ejercer la piedad 
siempre. Comulgan, rezan el 
Rosario, permanecen media hora 
ante el Santísimo y realizan me-
ditaciones y examen de concien-
cia día a día, incluyendo la indis-
pensable formación intelectual.

“En estos momentos somos 
seis heraldos en vida consagrada, 
además de cinco jóvenes en la 
categoría de aspirantes”. Cuen-

tan, además, con 50 terciarios, 
hombres y mujeres interesados 
en el apostolado que ellos pro-
mueven para continuar el pedido 
de la Virgen de Fátima en cuanto 
a los primeros sábados del mes 
en reparación a su Inmaculado 
Corazón; de ahí la celebración 
del Rosario en las parroquias 
Good Shepherd a las l0 a.m., y 
en San Juan Bosco a las 4 p.m.

Los interesados pueden llamar 
al 305-378-4599 o visitar el sitio 
www.heralds.us

Reportero independiente
maxart1@juno.com

Heraldos del Evangelio y de María

Foto: Cortesía de Max Barbosa

Los Heraldos del Evangelio.

El alcalde de Miami-Dade 
proclama el Día de St. Martin 
de Porres Church en Misa 
presidida por el Arzobispo de 
Miami

Arturo Rodríguez
Especial para La Voz Católica

Luego de superar la enor-
me devastación del huracán 
“Andrew” en 1992, la Parroquia 
San Martín de Porres “ha sido un 
faro espiritual para muchos en 
nuestra comunidad, ayudando a 
crear un ambiente seguro y pia-
doso para rendir culto”, dijo el 
alcalde de Miami-Dade, Carlos 
Álvarez, al proclamar el 6 de 
noviembre, con el acuerdo del 
Concejo del condado, como Día 
de la Parroquia San Martín de 
Porres.

El alcalde leyó ese día la placa 
oficial de la proclamación al 
finalizar una Misa especial de 
acción de gracias, presidida en 
dicha parroquia por el Arzobispo 

de Miami, Mons. John C. Fava-
lora, con motivo del decimoquin-
to aniversario de la fundación de 
la misma.

“En el año 92”, dijo el alcalde, 
“yo era asistente del director 
de la policía de Miami-Dade, 
asignado a la parte sur del con-
dado. Yo sé muy bien”, precisó, 
“por lo que tuvo que pasar esta 
parroquia, precisamente cuando 
apenas empezaba. Felicito a esta 
comunidad parroquiana por la 
increíble perseverancia con la 
que han llegado a celebrar 15 
años de su fundación”, declaró. 
Seguidamente, la placa fue entre-
gada por el alcalde al P. Carlos 
Vega, párroco de la iglesia.

Todas las Misas dominicales 
de la parroquia, incluyendo las 
de la vigilia del sábado, fueron 
sustituidas por la Misa de acción 
de gracias, que fue concelebrada 
por el P. Vega y los dos párrocos 
anteriores a él: el P. Luis Rivera, 
fundador, y el P. Rolando Gar-
cía. Ambos sacerdotes fueron 

asistidos por los Padres Eduardo 
Jiménez, James Fetcher (Vicario 
Forense de la Arquidiósesis) y 
José Espino (durante la funda-
ción, responsable de la Misión 
Santa Ana, donde nació esta 
parroquia); y por los Diáconos 
Feliciano Sierra, José Nerys 
(ambos miembros del clero de la 
parroquia desde su fundación) y 
Blas González.

Al comienzo, desfilaron los 
estandartes de los casi 20 minis-
terios de la parroquia, mientras 
la nutrida asamblea de unas mil 
personas se unía al gran coro de 
50 integrantes parroquiales, ento-
nando las palabras de San Fran-
cisco de Asís en el himno “Oh 
criaturas del Señor”. La homilía 
fue pronunciada por el P. Rivera 
en inglés y español.

Antes del rito de conclusión, 
el alcalde Álvarez hizo uso de la 
palabra para felicitar a la comu-
nidad y presentar la proclama-
ción. Luego, el P. Vega entregó 
al Arzobispo Favalora las decla-

raciones sobre la misión de la 
parroquia y sobre la visión para 
el futuro de la misma, ambas 
redactadas por el comité de feli-
greses que colaboró en los prepa-
rativos de la celebración. “Estoy 
seguro de que al Señor le com-
place ver en esas declaraciones 
lo muy en serio que esta comu-
nidad ha tomado la responsabi-
lidad de evangelizar que todos 
adquirimos en el bautismo”, dijo 
el Arzobispo, quien entregó al 
P. Vega un cuadro con la bendi-
ción apostólica de Su Santidad 
Benedicto XVI, impartida desde 
Roma a la comunidad.

“¡Tanta gente ha trabajado 
tan duro para hacerlo todo posi-
ble!”, dijo el P. Vega, por cuya 
iniciativa se estableció el comité 
parroquial que desde hace seis 
meses se dedicó a preparar las 
celebraciones. “Estoy feliz de 
que todo haya quedado tan mara-
villosamente bien”.

Por su parte, el P. Luis Rivera 
declaró: “Me siento muy conmo-

vido de estar otra vez entre esta 
hermosa comunidad parroquiana, 
en este día tan especial”. Y aña-
dió con gravedad: “No fue fácil 
lo que nos tocó pasar, sobre todo 
después de sufrir los embates de 
ʻAndrewʼ. ¡Oh, pero cómo todo 
se puede superar cuando trabaja-
mos todos juntos, como siempre 
ha sabido hacer la bendecida 
comunidad de San Martín de 
Porres!”

Fue el segundo párroco de la 
iglesia, el P. Rolando García, 
quien se dio a la tarea de levan-
tar los fondos y llevar a cabo la 
construcción del amplio salón 
parroquial en 1999, que todavía 
sirve de templo a la parroquia. 
“Este hermoso templo ha sido 
una obra de amor de esta comu-
nidad a San Martín de Porres. 
Me siento muy bendecido de 
haber sido parte de ella”, afirmó 
el P. García.

El autor es feligrés de San 
Martín de Porres.

Parroquia que superó devastación de “Andrew” es hoy faro espiritual
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Julie Conrey
The Florida Catholic

Nadie podría confundir a 
Robert Zielke, Jr., o a Pat Ric-
hmond, con Santa Claus. Pero 
estos dos hombres, que trabajan 
para Diocesan Publications, ra-
dicada en Orlando, les llevaron 
la Navidad anticipadamente a los 
feligreses de varias parroquias 
del condado de Broward, aún 
aturdidos cinco días después que 
el ciclón “Wilma” azotó el área.

El 28 de octubre, Zielke –ge-
rente general– y Richmond –ven-
dedor– cargaron un gran camión 
con varios cientos de galones de 
gasolina, latas de combustible, 
aceite y 26 generadores de 5,550 
vatios. Diocesan Publicatios 
compró y abasteció los genera-
dores para las parroquias desde 

Boca Ratón a North Miami.
Un segundo equipo de Dioce-

san Publications, integrado por 
Charbel Barakat y Andy Gil-
house –representante y gerente 
de ventas en Miami, respectiva-
mente– hizo lo mismo en el sur 
del condado de Miami-Dade.

“Si un párroco necesita $5,000 
para algo, él sabe a qué feligrés 
tiene que pedírselos. Pero si le 
hacen falta cinco galones de 
gasolina, no sabe a dónde ir a 
buscarlos”, dijo Zielke. “Ese día, 
nadie estaba dispuesto a despren-
derse de su gasolina”.

Las parroquias que recibieron 
los generadores, pueden quedarse 
con ellos.

“Lo puedo emplear en la 
iglesia para los micrófonos, y 
después llevarlo a la ofi cina para 
hacer funcionar la computadora”, 

dijo el P. Michael Lynch, admi-
nistrador de la parroquia Blessed 
Sacrament, de Fort Lauderdale.

Por su parte, el P. Peter Lam-
bert, párroco de St. Clement, en 
Fort Luderdale, se sintió muy 
satisfecho de recibir la visita de 
Zielke y Richmond con la gaso-
lina.

“El lugar era un verdadero de-
sastre”, dijo el P. Lambert, enro-
jecido por el sol, refi riéndose a su 
parroquia. “Los techos de todos 
los edifi cios están muy dañados”.

Fundada hace mas de 35 años 
en Michigan, Diocesan/Trinity 
Publications imprime los boleti-
nes semanales de mas de 1,500 
parroquias de toda la nación. La 
compañía tiene cinco ofi cinas en 
el país, y cuenta entre sus clien-
tes a 39 parroquias de las dióce-
sis de Miami y Palm Beach.

Un inesperado regalo:
electricidad para las parroquias 

del sur de la Florida

Angelique Ruhi-López

Andy Gillhouse (izq.) y Charbel 
Barakat (der.) le entregan un ge-
rador al P. Manny Álvarez. 
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Formación
Cursillos de Cristiandad, Escuela 
de Dirigentes: los martes a las 8:00 
pm en la parroquia St. Stephen, 
6044 SW 19 St., Miramar, y los 
miércoles a las 8:00 pm en Casa 
Emaús, 16250 SW 112 Ave., 
Miami. Llamar al 305-235-7160.

Instituto Pastoral del Sureste 
(SEPI), 7700 SW 56 St., Miami. 
Los cursos pueden ser tomados 
sin crédito, para adquirir una base 
sólida de formación cristiana, para 
comenzar el programa de maestría 
en el Ministerio Pastoral Hispano 
acreditado por Barry University, o 
para obtener un certifi cado. Llamar 
al 305-279-2333.
• 28 de noviembre al 2 de 
diciembre: Retiro Ignaciano.
• 28 de noviembre al 16 de 
diciembre: Principios éticos y 
doctrina social.
• 28 de noviembre al 16 de 
diciembre: Presencia laical en la 
Iglesia y el mundo.
• 3 de diciembre: Retiro de 
Adviento.
• 4 de diciembre: Retiro fe y razón.

Ministerio de Evangelización de 
la Parroquia St. Timothy, 5400 SW 
102 Ave., Miami; se reúne todos 
los martes a las 8:00 pm en el 
Salón McDermott de la parroquia, 
para compartir el evangelio de la 
semana usando la metodología de 
la Lectio Divina. Llamar a Jorge 
Contreras al 305-761-5361.

Renovación Carismática 
Católica Hispana, Escuela de 
Formación: en Miami-Dade, los 
lunes a las 7:30 pm, en 500 NW 
22 Ave., Miami. Llamar al 305-631-
1007. En Broward, los sábados de 
12:30 a 4:30 pm en la Parroquia 
St. Maurice, 2851 Stirling Rd., 
Dania. Llamar al 954-435-8701. 

Siervos de Cristo Vivo, 3100 NW 
77 Ct., Miami, ofrece un grupo 
para adultos jóvenes de 8:00 a 
10:00 pm todos los lunes; grupo de 
oración de 10:30 am a 12:30 pm 
los miércoles; grupos de oración 
para niños y adolescentes, de 8:00 
a 10:00 pm los jueves. Llamar al 
305-599-1343.
• 18 al 19 de noviembre: Vigilia 
de 24 horas de adoración al 
Santísimo. Viernes de 6:00 pm 
hasta el sábado a las 6:00 pm.
•2 de diciembre: Adoración al 
Santísimo de 8:00 pm a 12:00 am.
• 5 al 8 de diciembre: Cruzada de 
Adviento de 8:00 a 10:00 pm. 
• 10 al 11 de diciembre: Curso 
“Phillip”, en inglés, iniciación a la 
vida cristiana para adolescentes. 
Gratis.
• 16 al 17 de diciembre: Vigilia 
de 24 horas de adoración al 
Santísimo. Viernes de 6:00 pm 
hasta el sábado a las 6:00 pm.
• 17 al 18 de diciembre: Curso 
“Felipe”. Gratis.

Retiros
Amor en el Principio ofrece 
retiros para parejas de novios que 

desean crecer en su relación y 
en su espiritualidad. Los retiros 
comienzan el sábado de 8:00 am a 
5:00 pm, y terminan el domingo de 
8:00 am a 4:00 pm. $45 por pareja. 
Llamar al Centro Juvenil al
305-856-3404. 

Centro de Espiritualidad Nuestra 
Señora del Carmen, 18330 NW 
12 Ave., Miami. Retiros y charlas 
de 9:00 am a 3:00 pm con la Santa 
Misa. Donación: $10, y $15 con 
almuerzo. Llamar al 305-654-9760. 
• 19 de noviembre: Depresión, 
muerte en la vida.
• 20 de noviembre: Para vivir feliz.
• 26 y 27 de noviembre: Discípulos 
de Jesús.
• 4 de diciembre: La comunicación 
en la familia.
• 17 de diciembre: Discípulos de 
Jesús.

Centro de Espiritualidad 
Ignaciana (Casa Manresa), 12190 
SW 56 St., Miami; ofrece los 
siguientes retiros. Llamar al 
305-596-0001.
• 16 de noviembre: Eucaristía y 
cena de Acción de Gracias.
• 10 de diciembre: Retiro de 
Navidad.

Ejercicios Espirituales 
de San Ignacio en la Vida 
Diaria, comienzan en los 
siguientes lugares. Escriba a: 
Marcia4231@aol.com
• Casa Manresa, cada martes a las 
8:00 pm en español.
• Colegio de Belén, cada martes a 
las 8:00 pm en español y en inglés. 
• St. Brendan, cada miércoles a las 
8:00 pm en español.
• St. Catherine of Siena, cada 
jueves a las 8:00 pm en español.
• San Lázaro, cada miércoles a las 
8:00 pm en español. 

Encuentros Juveniles ofrece 
los siguientes retiros en español, 
para jóvenes de 16 a 23 años de 
edad, en el Centro Juvenil, 3333 S. 
Miami Ave., Miami. $40. Llamar al 
Centro Juvenil al 305-856-3404.
• 13 al 15 de enero.

Encuentros Matrimoniales, para 
parejas casadas que desean 
mejorar su comunicación y 
espiritualidad. Llamar al 954-344-
7183 o escribir al wwme4sefl @aol.
com.

La Casa de Retiros del 
Monasterio del Espíritu Santo, 
2625 Highway 212 SW, en 
Conyers, Georgia, ofrece retiros de 
todo tipo. Llamar al 770-760-0959 
o escribir al rhouse@trappist.net, 
para coordinar un retiro privado o 
para inscribirse en los siguientes 
retiros:
• 25 al 27 de noviembre: Los 
Padres monásticos del desierto: 
la sabiduría práctica para los 
cristianos, en inglés.
• 2 al 4 de diciembre: Yoga 
cristiana y la contemplación 
avanzada, en inglés.

Movimiento Nueva Vida, 
para personas con problemas 
de adicción y sus familiares. 
Autoayuda: miércoles, 8:00 

pm. Oración: viernes, 8:00 pm. 
Crecimiento para quienes han 
asistido a los retiros: martes, 8:00 
pm. Llamar al 786-265-9116. o al 
786-265-8774, o ir a la página web: 
www.nuevavida.org.

Retiros Magis en inglés, para 
jóvenes adultos de 21 a 35 
años, basados en los Ejercicios 
Espirituales de San Ignacio de 
Loyola, del 6 al 8 de enero en la 
casa de retiros Juan Pablo II, 720 
NE 27 St., Miami. $95. Llamar a 
Richard o Angie al 305-598-9302.

Talleres y 
Conferencias
La mujer en la Biblia y en la 
Iglesia, presentado en español 
por Rogelio Zelada y en inglés por 
la Dra. Adele González, el 14 de 
enero, de 9:00 am a 1:00 pm, en la 
Universidad St. Thomas. Llamar al 
305-762-1184.

Planifi cación Natural de la 
Familia ofrecerá varios cursos 
en distintas parroquias. Llamar al 
Centro de Enriquecimiento Familiar 
al 305-762-1143.
• Epiphany, 8235 SW 57 Ave., 
South Miami, comienza en inglés el 
19 de enero a las 7:30 pm. Llamar 
a Carlos y Lucy Moas al 305-284-
9549.
• St. Timothy, 5400 SW 102 Ave., 
Miami, comienza en inglés el 27 de 
enero a las 7:00 pm. Llamar a Alex 
y Jackie Pacheco al 305-273-9680.

Talleres para Ministros 
Extraordinarios de la Eucaristía, 
de 9:00 am a 1:00 pm, son 
obligatorios para comisionarse en 
la Arquidiócesis. Comuníquese 
con su parroquia para obtener la 
recomendación de su párroco. 
Llamar al 305-756-2755.
• 3 de diciembre en la parroquia 
Blessed Sacrament, 1701 
E. Oakland Park Blvd., Ft. 
Lauderdale, en inglés.
• 10 de diciembre en Notre Dame 
d’Haití, 110 NE 62 St., Miami, en 
creole.
• 28 de enero en San Pedro, 89500 
Overseas Hwy., Tavernier, en 
inglés.

Actividades
Asamblea de alabanza y 
sanación el 4 de diciembre de 
2:00 a 6:00 pm en la parroquia 
Mother of Our Redeemer, 8445 
NW 186 St., Miami. Llamar al 305-
819-6584 o 305-829-6141.

Caminos de Libertad, una 
organización para los presos 
colombianos y sus familiares, 
necesita voluntarios y ayuda.
Libardo Salas: 786-356-9765.

Festividad de Cristo Rey, con 
la celebración trilingüe de la 
Eucaristía, el 20 de noviembre a 
las 10:00 am en la Parroquia Christ 
the King, 16000 SW 112 Ave., 
Perrine. Llamar al 305-238-2485.

Grupo de solteros mayores de 
30 años de la Parroquia de St. 
John Neumann, 12125 SW 107 
Ave., se reúne los fi nes de semana 
para diferentes actividades. 
Habrá un baile de Navidad el 10 
de diciembre a las 8:00 pm en la 
parroquia. Llamar a Sarabel al 305-
479-7456, o ir a www.sjnsingles.
com. 

Grupos de luto, gratis. Un grupo 
se reúne cada jueves en español 
de 6:00 a 7:30 pm en Prince of 
Peace, 16800 NW 6 St., Miami. 
Los siguientes grupos se reúnen 
de 6:00 a 7:30 pm en la ofi cina 
de Catholic Hospice, 14875 NW 
77 Ave., Suite 100, Miami Lakes: 
segundo jueves del mes en inglés; 
tercer jueves del mes en español, y
cuarto jueves del mes en español. 
Llamar al 305-822-2380.

Ministerio de prisiones Rescate 
necesita voluntarios para llevar la 
Palabra de Dios y la alegría a las 
personas encarceladas. Llamar a 
Celsa al 305-649-1811, o a Jesús 
al 786-543-2672. 

Ministerio Verbo y Vida ofrecerá 
una noche de alabanza, adoración 
y sanación el 25 de noviembre 
a las 8:00 pm en la Parroquia 
Good Shepherd, 14187 SW 72 St. 
Llamar al 305-642-6511.

Peregrinación a St. Augustine 
con la Fundación Padre Félix 
Varela, parte el 3 de diciembre 
a las 6:30 am de la Ermita de 
la Caridad y regresa el 4 de 
diciembre por la noche. Llamar al 
305-553-3458 o al 305-264-9476. 

Si ha sufrido la pérdida de un 
hijo o una hija, el ministerio 
Betania tiene grupos de ayuda 
en distintas parroquias de Miami-
Dade. Llamar al 305-762-1140, o 
http://betania miami.tripod.com.

St. Martha-Yamaha serie de 
conciertos en la Parroquia St. 
Martha, 9301 Biscayne Blvd., 
Miami Shores. $10 o $20. Llamar 
al 1-800-595-4849 o vea al: www.
tix.com.
• 11 de diciembre: The Little 
Drummer Boy, concierto de 
Navidad. Gratis para niños 
menores de 12 años.

Vida Ascendente, un movimiento 
para personas de la tercera edad, 
ofrece reuniones en español 
para compartir la espiritualidad, 
la confraternidad y el servicio 
cristiano. Llamar a la directora 
de Vida Ascendente en español, 
Enma Proaño, al 305-762-1085 o 
al 305-266-1725.

ADVIENTO
“Abba”, misiones de 
Adviento, con villancicos, 
refl exión, el sacramento de la 
Reconciliación, Unción de los 
Enfermos, y Misa.
• 5 al 7 de diciembre a las 7:30 
pm, en inglés, en la parroquia 
St. Maximilian Kolbe, 701 N. 
Hiatus Rd., Pembroke Pines, 
con la guía del P. Jimmy Aceve-
do y el Diácono Vincent McIner-
ney. Llamar al 954-432-0206.
• 5 al 7 de diciembre a las 7:00 
pm, en inglés, en la parroquia 
St. Charles Borromeo, 123 NW 
6 Ave., Hallandale, con la guía 
del P. Gary Weismann. Llamar al 
954-458-1914.
• 12 al 14 de diciembre a las 
7:30 pm, en español, en la pa-
rroquia St. Maximilian Kolbe, 
701 N. Hiatus Rd., Pembroke 
Pines, con la guía del P. Rich 
Mullen, OSA. Llamar al 954-432-
0206.

Cuatro Lunes de Adviento en 
el Morningstar Renewal Center, 
7275 SW 124 St., Pinecrest. 
Inglés. Llamar al 305-238-4367, 
ext. 110 o vea: www.morningsta-
rrenewal.org:
• Bendición de las coronas de 
Adviento y oraciones en prepa-
ración para la Navidad, el 28 de 
noviembre, de 7:30 a 9:30 pm.
• Cuentos, símbolos y canciones 
de Adviento, el 5 de diciembre 
de 6:00 a 7:30 pm para familias 
con niños, o de 8:00 a 10:00 pm 
para adultos.
• Esperando al Dios de las sor-
presas, una representación tea-
tral, el 12 de diciembre, de 7:30 
a 9:30 pm.
• Preparándonos para la Na-
vidad: “Las estaciones de la 
cuna”, el 19 de diciembre de 
7:30 a 9:30 pm. Se ofrecerá el 
sacramento de la Reconcilia-
ción.

Retiro de Adviento con el P. 
Greg Comella, el 3 de diciembre 
de 9:00 am a 3:30 pm en St. 
Thomas University Convocation 
Hall, 16401 NW 37 Ave., Miami 
Gardens. Presentado por el 
Center for Wholistic Spirituality. 
$20. Se recomienda llamar para 
inscribirse al 305 628-6641 o 
crose@stu.edu. 

Tres Días con el Señor, una 
misión de Adviento del 19 al 21 
de diciembre, a las 7:30 pm, en 
la parroquia St. Joachim, 19150 
SW 117 Ave., Miami. Presentado 
por el Diácono John Lorenzo. 
Llamar al 305-233-1278.
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Gonzalo Penagos
Especial para La Voz Católica

Hace cuatro años, mientras se preparaba la 
fi esta anual de la Patrona de los colombianos 
en la Catedral de Santa María, el P. Álvaro 
Pinzón y un grupo de feligreses vieron nacer 
la idea de crear una confraternidad que 
tuviera como centro la devoción a la Virgen 
del Rosario de Chiquinquirá.

En 2004, la Arquidiócesis dio respaldo 
al proyecto, y es así como se empezaron 
los trabajos en diferentes frentes. Al mismo 

tiempo que se elaboraba un manual que 
regule el proceso de creación de la cofradía 
en todas las parroquias que así lo deseen, 
se desarrollaron diversos comités que 
construyen día a día este proyecto.

La cena de gala de 2004 sirvió como 
marco para recibir el respaldo del propio 
Prior que rige el Santuario Nacional 
de Nuestra Señora de Chiquinquirá en 
Colombia. Allí se le entregó a la cofradía 
una réplica de tamaño original del cuadro 
milagroso traído desde Chiquinquirá, en 
Colombia.

Este año, la cena de gala tendrá lugar en el 
Renaissance Banquet Hall (59 Ave. y 8 St.), 
el 4 de diciembre, a las 6:00 p.m. La página 
en Internet de la cofradía será lanzada al 
mundo, para que todos aquellos que deseen 
inscribirse y ser parte de la cofradía puedan 
hacerlo. Tendremos la presencia de Mons. 
Misael Vacca, obispo de Yopal Casanare, 
quien después de padecer el secuestro viene 
a Miami para compartir una oración por la 
paz en Colombia. Igualmente, la actriz y 
cantante colombiana Isadora nos deleitará 
con sus canciones para Dios.

En la cena se rifarán dos boletos de ida y 
vuelta a Colombia por cortesía de Avianca. 
La intención de los pasajes es que sus 
dos ganadores se incorporen a una gran 
peregrinación que saldrá desde Bogotá hacia 

OFERTA ESPECIAL – AHORRE 25%

Oferta expira del 1 de enero de 2006
“Imponente e inspirador”

“Sentí que verdaderamente estaba en la
casa de María”

“Un vídeo para atesorar”
— Televidentes de transmisión por EWTN

• Sienta la experiencia de una peregrinación a la 
ciudad bíblica de Éfeso y recorra la casa donde la 
Santísima Virgen pasó sus últimos 9 años.

• Siga los Pasos del Calvario tal como los delineó la 
misma Santísima Madre mientras visita el lugar de 
la Asunción.

• Recorra las increíbles ruinas de Éfeso visitando las 
tumbas de San Juan y María Magdalena,el lugar de la 
Asunción y la primera iglesia dedicada a la Virgen María.

Viaje a la ciudada Biblica de Éfeso y experimente la
paz y la serenidad en la casa de la Santa Virgen

Maria donde aun prevalece la unidad de la oración
en todos los visitantes.

La santa Madre pasó los últimos nueve años de su
vida en esta casa antes de su Asunción al cielo.

Una Productión de Mary’s Media Foundation.

Nuestra Señora de Éfeso

• Adoradora
• Pacificadora
• Embellecedora

LLA CASA DE MARIALA CASA DE MARIALA CASA DE MARIA

Un Vídeo Inspirador y Precioso

La Casa de Maria
Todos están invitados

Solo $14 .95
(CHEQUE O GIRO POSTAL SOLAMENTE)

más $5.00 para franqueo y manejo a:

Mary’s Media Foundation, P.O. Box 8832, Jupiter, FL 33468
(A Non-Profit Tax Exempt Marian Foundation)

Satisfaction Guaranteed by Mary’s Media Foundation.

“Disponible en Inglés y Español”
Para otras películas marianas visite nuestra página web en www.marysmedia.org

Para ordenar “La Casa de Maria” envíe

La Cofradía de Nuestra Señora del 
Santo Rosario de Chiquinquirá: 

Ejemplo de crecimiento espiritual

“La Virgen de 
Chiquinquirá nos reúne 

de todos los lugares y nos 
brinda la oportunidad 
de reconocer nuestras 

raíces.”
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Chiquinquirá el 26 de diciembre, 
para regresar el día 30 del mismo 
mes. Desde Bogotá saldrán 12 
buses de peregrinos, organizados 
por el representante de la cofradía 
en Colombia.

La Virgen nos reúne de todos los 
lugares y nos brinda la oportunidad 
de reconocer nuestras raíces y 
nuestra identidad cristianas. En 

este esfuerzo necesitamos que 
usted se haga vocero de esta 
espiritualidad e invite a otras 
personas a hacerse parte de las 
actividades de la cofradía.

Hoy por hoy ya existen 30 
parroquias de la Arquidiócesis de 
Miami que cuentan con un equipo 
coordinador para encausar, por 
medio de la espiritualidad del 

rezo del Santo Rosario, a miles de 
hermanos que quieren compartir 
esta confraternidad.

Si usted desea participar de la 
cena de gala este 4 de diciembre, 
llame al 305-762-1238. Recuerde 
que, a partir de esa misma fecha, 
usted podrá consultar en Internet 
la página de la cofradía: www.
cofradiachiusa.com. Además, por 

su presencia en la cena de gala 
el 4 de diciembre, la cofradía ha 
preparado un bello regalo para 

cada asistente.
Virgen de Chiquinquirá, ¡salva a 

Colombia!

Para anunciarse
en VIAJES

Llamar a Jorge Ferreiro
305-762-1201
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20 de noviembre: Fiesta de 
Cristo, Rey del Universo

Jim Seminara
The Florida Catholic

Entre las iniciativas con que los 
feligreses de la Arquidiócesis de Miami 
han acogido el Año de la Eucaristía 
proclamado en 2004 por el difunto 
pontífice Juan Pablo II, se encuentra la 
construcción de una nueva capilla para 
la adoración del Santísimo Sacramento, 
llevada a cabo en la parroquia Christ the 
King, de Perrine.

La capilla fue consagrada a mediados 
de agosto por el sacerdote oblato John 
Gordon, que en ese momento llevaba 
cuatro años sirviendo como párroco 
adjunto de la iglesia. Durante la Misa de 
consagración, el P. Gordon dio las gracias 
a la comunidad por su apoyo, consagró 
el tabernáculo de la capilla y bendijo a 
algunos de los feligreses que participaron 
de manera decisiva en la realización del 
proyecto. El sacerdote recibió una nueva 

asignación en Lowell, Massachusetts, a 
fi nales de agosto.

La capilla fue construida con fondos 
recaudados por iniciativa de algunos 
de los feligreses, entre los que se 
destacaron María Ramos, que concibió 
la idea originalmente, y Sarah Guasp. 
Se organizaron varias funciones, entre 
ellas dos cenas bailables, dos rifas y un 
“mercado de pulgas” (fl ea maket). Una 
vez que el proyecto fue expuesto a la 
comunidad, se recibieron donaciones 
privadas que ayudaron a reunir la suma 
necesaria de $15,000.

Además del tabernáculo, que costó 
$10,000, la capilla cuenta con dos 
estaciones devocionales, una dedicada a 
San Martín de Porres y la otra a Nuestra 
Señora de Fátima.

“Éstos son los dos santos más queridos 
en nuestra comunidad”, dijo el P. Gordon.

“Este proyecto contó con la guía de tres 
factores”, señaló Dennis Sladek, miembro 
de la parroquia: “El Espíritu Santo, la 
inspiración del P. Gordon, y el liderazgo y 
la colaboración de todos los integrantes de 
la comunidad”.

La parroquia Christ the King honra al Santísimo Sacramento

TFC/Marlene Quaroni

El sacerdote oblato John Gordon, de pie a la izquierda, con miembros de la parroquia 
Christ the King que contribuyeron a la construcción de la nueva capilla de adoración 
de la iglesia. Sentados desde la izquierda: Kathy Ann Thomas, Sarah Guasp, Alejandro 
Domínguez y Psyche Fuentes. De pie a la derecha, Dennis Sladek.

Viene de la página 4
en Gainesville y en Jacksonvi-
lle, para que todos los jóvenes 
hispanos puedan participar en el 
proceso”.

“Hay 45 millones de hispanos 
en los Estados Unidos, y la mitad 
tienen menos de 27 años”, dijo 
el P. Vizcaíno. “No son la Iglesia 
de mañana, son la Iglesia de hoy. 
Hay que prestarles atención”.

La iniciativa de pastoral ju-
venil que fue endorsada por los 
obispos de Estados Unidos con el 
propósito de crear la conciencia y 
aumentar la participación de las 

diócesis sobre la pastoral juvenil 
hispana, también comprende 
un proceso donde los jóvenes 
reciben formación y aprenden y 
discuten lo que está funcionando 
y lo que no en la pastoral juvenil. 
De las casi 180 diócesis de los 
Estados Unidos, 111 diócesis es-
tán involucradas en el proceso de 
la pastoral juvenil hispana.

Después de las charlas sobre 
este tema, hubo tiempo para 
compartir en grupos diocesanos 
sobre cómo los jóvenes y los 
jóvenes adultos hispanos po-
drían implementar el proceso de 

preparación para el Encuentro 
Nacional.

“Pudimos aprender y ver lo 
que las otras diócesis han hecho 
y están haciendo, lo que ha sido 
bueno y malo. Aprendí que hay 
mucho trabajo que hacer”, indicó 
la Hna. Gallarreta.

Para el Obispo Estévez, la 
participación de los jóvenes en 
el encuentro mostró el deseo de 
éstos de ser líderes en la Iglesia. 
“Me impresionó mucho la par-
ticipación de los jóvenes; por lo 
menos un 40 por ciento de los 
participantes eran jóvenes. Los 
que están comprometidos nece-
sitan hacer énfasis en buscar la 
participación de los jóvenes”, 

señaló el obispo.
Además de las charlas, hubo 

una Misa mariana el 22 de octu-
bre, precedida por una procesión 
de imágenes de las patronas 
marianas de todos las nacionali-
dades representadas. Esa tarde, se 
celebró una fi esta folklórica con 
música y bailes típicos, como el 
joropo de Venezuela, y canciones 
de Nicaragua, México, Perú, El 
Salvador, Cuba y Puerto Rico. El 
encuentro terminó con una Misa 
celebrada por el Obispo Victor 
Galeone en la Catedral de St. 
Augustine, para clausurar no sólo 
el encuentro, sino también el Año 
de la Eucaristía.

“Lo que más me impactó del 

encuentro fue que este evento 
ocurría en la región que acababa 
de sufrir al huracán ʻKatrinaʼ, 
y la Florida sabía que venía el 
huracán ʻWilmaʼ”, expresó el 
Obispo Estévez. “A pesar de esa 
incertidumbre y esas difi cultades, 
había un tal compromiso que los 
afectados no cancelaron su pre-
sencia. Muchos vinieron de muy 
lejos, lo que para mí reveló la 
profundidad del compromiso con 
la pastoral hispana en los Estados 
Unidos”, concluyó.

Lydia M. Hoyo forma parte 
del equipo del SEPI, localizado 
en 7700 SW 56 St., Miami. Para 
más información, llamar al 305-
279-2333.

La inmigración y la Pastoral Juvenil…
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Mons. Felipe de Jesús Estévez
Obispo Auxiliar de Miami
Especial para La Voz Católica

Los obispos de Estados Unidos 
notan con satisfacción que, en 
el pasado, el 70 por ciento de 
los fi eles estaba en favor de la 
pena capital, pero que, en 2004, 
sólo un 48 por ciento estaba en 
favor de ella, y atribuyen a las 
enseñanzas de la Iglesia la razón 
principal de este cambio de 
actitud.

Basándose en el Catecismo 
de la Iglesia (# 2267), el Santo 
Padre Juan Pablo II, en su 
encíclica El Evangelio de la 

Vida (56), sencillamente afi rma 
que las razones para ejecutar a 
un preso son hoy “muy raras o 
prácticamente inexistentes”.

El gesto mismo del Papa 
hacia el agresor que trató de 
quitarle la vida, ha tenido un 
impacto mundial. Su visita al 
preso para ofrecerle su perdón 
e invitarlo a la conversión, 
muestra la doctrina de la Iglesia: 
que lo que se debe buscar es la 
rehabilitación del malvado para 
que pueda cambiar de vida, a la 
vez que se proteja a la sociedad 
del peligro de la violencia hacia 
otras personas, manteniéndolo en 
la cárcel en cadena perpetua.

En una valiente catequesis en 
el verano de 1989, el Cardenal 
Jaime Ortega y Alamino se 
identifica como el seguidor de un 
condenado a muerte clavado en 
una cruz entre dos malhechores.

El cardenal presenta los 
argumentos en favor de la pena 
de muerte: por retribución del 
delito cometido (“el que la hace 
la paga”) o para utilizarla como 
un castigo ejemplar que intimide 
a otros. Y muestra cómo aun los 
hechos estadísticos descartan 
tal efectividad. Y concluye: 
“Si se escruta el Evangelio 
y se atiende a la sensibilidad 
actual de la humanidad, se 

inclinará, naturalmente, por la no 
aceptación de esta pena, aun en 
casos muy graves” (Te basta Mi 
Gracia, p.71-73).

En los Estados Unidos, más 
de 3,500 presos se encuentran 
en la lista de espera para ser 
ejecutados. Los estados de 
Texas, California y La Florida 
son los de más numerosos 
condenados. Recientemente, la 
Corte Suprema del país declaró 
inconstitucional la ejecución 
de personas retardadas y de 
quienes cometieron crímenes 
antes de cumplir 18 años de 
edad. Y estableció que en todo 
juicio debe existir un jurado que 

examine las causas.
Algunos notan que el sistema 

penal necesita una profunda 
revisión, ya que el lugar del 
crimen, la raza de las víctimas 
y del ofensor, y el costo y la 
calidad de la defensa, importan 
en el dictamen fi nal.

La pastoral penitenciaria busca 
un perspectiva integradora, que 
dé cuidado pastoral a las víctimas 
y a sus familiares, que procure la 
rehabilitación de los presos y sus 
relaciones con sus familias y sus 
comunidades, y que promueva un 
esfuerzo educador en la sociedad, 
para que el sistema penitencial 
sea más humano y justo.

La campaña de la Iglesia en Estados Unidos
para eliminar la pena capital

Dr. Luis E. Raez
Especial para La Voz Católica

La “Ley para Morir con 
Dignidad” fue aprobada en el 
Estado de Oregón en noviembre 
de 1997; se estableció así, por 
primera y única vez en Estados 
Unidos, la ley del “Suicidio Asis-
tido”. Un total de 91 personas 
murieron en los primeros cuatro 
años de instituirse esta ley. El 
entonces Secretario de Justicia, 
John Ashcroft, dijo que las leyes 
federales no permiten el uso de 
medicinas con el fin de matar 
personas; por ello –señaló Ash-
croft– si los médicos de Oregón 
usan medicinas para quitar la 
vida a los pacientes, están fuera 
de la ley. El estado de Oregón 
enjuició al Secretario de Justicia, 
y la corte de distrito, y luego la 
corte federal, se pronunciaron en 
favor de Oregón. Hoy en día, el 
caso está en la Corte Suprema, y 
lo que se decida allí tendrá gran-
des implicaciones para todos.

El “Suicidio Asistido” implica 
que un médico prescriba una 
cantidad excesiva de medicinas, 
que el paciente toma para suici-
darse. Es diferente de la eutana-
sia, que ocurre cuando el médico 
mata directamente al paciente. 
Los esfuerzos legales por dete-
ner esta ley terminaron cuando, 
gracias a la propaganda y la falta 
de información de los habitantes 
de Oregón, el 51por ciento de 
ellos votó a favor de dicha ley en 

1994, y la ratificaron con el 60 
por ciento de los votos en 1997.

La ley requiere que el paciente 
sea adulto, viva en Oregón y 
sea capaz de tomar decisiones. 
También exige que el médico 
considere “terminal” al paciente, 
que le haga firmar un consen-
timiento, y que consulte a otro 
médico que esté de acuerdo con 
la gravedad del caso. La ley no 
requiere una evaluación por parte 
de un psiquiatra con el fin de 
proteger a pacientes deprimidos, 
ni que sea el médico de cabece-
ra, que conoce al paciente, quien 
decida; tampoco impide que se 
recurra a un médico amigo, que 
podría estar en complicidad con 
el paciente, ni que se notifique a 
los familiares de éste acerca de 
los planes de suicido.

Las muertes ocurridas desde 
entonces en Oregón, junto con 
las de más de cuarenta personas 
a manos del Dr. Jack Kevorkian 
(encarcelado por practicar la 
eutanasia), son la triste realidad 
de gente deseperanzada y con-
fundida que cae en el miedo de 
sentirse inútil para la sociedad y 
para sí misma, y que cree haber 
perdido su dignidad de persona 

humana. Se trata de gente que ha 
perdido su fe o que no conoce 
el valor redentor del sufrimiento 
humano. La desesperanza y el 
dolor de estas personas son un 
pedido de ayuda médica y espi-
ritual para quienes las rodean, y 
no una excusa para deshacerse 
de ellos.

El llamado “derecho a morir”, 
simplemente no existe, ya que 
uno no elige morir, así como no 
se elige nacer. Sólo Dios tiene 
poder sobre la vida y la muerte, 
solamente Él puede decidir en 
qué momento termina nuestra 
vida. La vida es un don recibido; 
nadie se la da a sí mismo. El ser 
humano no es, pues, dueño de 
la vida, ni siquiera de la propia, 
sino un mero administrador, y 
por ello no puede constituirse en 
juez de la misma. Los activistas 
pro-eutanasia han inventado 
este “derecho a morir” para 
justifi car el suicidio, como 
parte del paquete de “nuevos 
derechos” derivados del mal 
uso de la individualidad y la 
autonomía. Que una persona 
ejerza cualquiera de sus derechos 
–como al casarse o al escoger 
un trabajo– es algo que está en 

oposición a cometer un suicidio, 
pues, en este ultimo caso, la 
persona anula su derecho a la 
vida y, al mismo tiempo, todos 
sus demás derechos.

Invocar la libertad para justifi -
car un supuesto “derecho a mo-
rir” es un error, pues la auténtica 
libertad es aquella que respeta 
la verdad sobre el hombre y su 
dignidad. La elección del suicido 
nunca podrá considerarse como 
algo sano o natural. El suicidio es 
la huida, la renuncia a enfrentar 
una realidad dolorosa. Es tam-
bién la desesperanza total y la 
renuncia de la persona a buscar el 
bien que tiene este mundo, donde 
se realiza el Plan de Dios para 
cada ser humano y para su felici-
dad. La mayoría de los suicidas 
son personas con enfermedades 
mentales o de depresión, y algu-
nos de ellos ni siquiera son consi-
derados competentes para tomar 
decisiones. La mayoría de ellos 
ha visitado en más de una opor-
tunidad a un médico psiquiatra.

En Salvifici Doloris, Juan 
Pablo II escribe que, en la raíz 
de todos los sufrimientos huma-
nos, está el mismo sufrimiento 
redentor de Cristo. Él mismo 

está presente en quien sufre, por-
que su sufrimiento salvífico se 
ha abierto de una vez para siem-
pre a todo sufrimiento humano. 
Y todos los que sufren han sido 
llamados, de una vez para siem-
pre, a ser partícipes “de los sufri-
mientos de Cristo”(1 Pe 4,13). 
Cristo, al mismo tiempo, ha 
enseñado al hombre a hacer bien 
con el sufrimiento y a hacer bien 
a quien sufre. “Los que viven en 
situación de enfermedad no sólo 
están llamados a unir su dolor a 
la Pasión de Cristo, sino a tener 
una parte activa en el anuncio 
del Evangelio, testimoniando, 
desde la propia experiencia de 
fe, la fuerza de la vida nueva y la 
alegría que vienen del encuentro 
con el Señor resucitado” (cf. 2 
Co. 4, 10-11; 1 P. 4, 13; Rm. 8, 
18ss).

Creo que está bastante claro 
que la voluntad de Dios es que 
nuestra actitud sea la de ayudar a 
estas personas que, considerando 
erradamente que no existen otras 
opciones, optan en contra de sí 
mismas en forma radical y extre-
ma, y no facilitarles que sigan 
adelante en su error, para desha-
cernos de ellas.

Profesor Asistente de Medicina 
Clínica en la División de Hema-
tología Clínica y Oncología 
Médica, Departamento de Medi-
cina del Sylvester Comprehensi-
ve Cancer Center, en la Escuela 
de Medicina de la Universidad 
de Miami.

¿Morir con dignidad o derecho a morir?
El caso del suicidio asistido

“El llamado derecho a morir, simplemente no existe, ya que uno
no elige morir, así como no se elige nacer. Sólo Dios tiene poder 

sobre la vida y la muerte.”
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Caridades Católicas presta 
auxilio por medio de iglesias 
y de centros de asistencia

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Los que más sufren en cualquier 
desastre natural son los pobres, 
y el huracán “Wilma” no fue una 
excepción.

Durante el primer día después del 
ciclón, los residentes de los dañados 
edifi cios de apartamentos de Liberty 
City y Fort Lauderdale recibieron 
la orden de empacar y salir de sus 
casas, impartida por funcionarios de 
la ciudad a quienes les preocupaba el 
posible derrumbe de los techos.

En Davie, en la zona central de 
Broward, el huracán “Wilma” devastó 
parques de casas móviles, dejando 
a más de mil familias sin hogar, 
hambrientas y con pocos recursos de 
recuperación.

Catholic Charities (Caridades 
Católicas) de la Arquidiócesis de 
Miami acudió en auxilio de los 
damnifi cados, proporcionando 
en primer término fondos a dos 
centros de asistencia afi liados a dos 
parroquias: HOPE Outreach Center, 
de Davie, y Sacred Heart Outreach 
Center, de Homestead.

“Hemos provisto [de dinero y 
alimentos] a nueve parroquias y a dos 
centros de asistencia”, dijo el Diácono 
Richard Turcotte, funcionario 
ejecutivo principal de Caridades 
Católicas, y veterano de las campañas 
de recuperación después de los cuatro 
huracanes que azotaron la Florida 
el año pasado, y de “Katrina” en el 
estado de Mississippi este año

“Este caso ha sido un poco 
distinto”, señaló Turcotte, porque el 
personal de Caridades Católicas no 
pudo distribuir la ayuda por sí mismo, 
ya que primero tuvo que evaluar 
los daños sufridos por sus propias 
instalaciones, realizar reparaciones 
de emergencia y recoger escombros 
para que sus ofi cinas pudieran estar en 
condiciones de funcionar.

El Diácono Turcotte dijo que 
el 98 por ciento de los programas 
de Caridades Católicas estaba en 
funcionamiento el 31 de octubre. 
Mientras tanto, la agencia se valió 
de las parroquias y los centros 
de asistencia como lugares de 
distribución.

Dichas parroquias incluyeron a San 
Isidro (Pompano Beach), Notre Dame 
dʼHaiti (Miami) y St. Peter (Big Pine 
Key), según indicó Brian Stevens, 
director de la Ofi cina de Defensa 
Social de Caridades Católicas.

Stevens dijo que St. Claire s̓ 

Hospitality House, de Key West, 
también ha recibido algunos fondos 
para ofrecer asistencia monetaria, y 
Sacred Heart Outreach Center tiene 
a un trabajador social ocupándose a 
tiempo completo de las víctimas del 
huracán.

Los centros de asistencia pueden 
entregar donaciones de hasta $200 
por familia, para ayudarles a pagar 
cuentas de utilidades o de alquileres 
atrasados, pero ese dinero se consume 
rápidamente, por lo que Caridades 
Católicas procura obtener donaciones 
adicionales de fuentes privadas y 
públicas.

“Nos estamos ocupando de todo el 
mundo a través de las parroquias que 
podemos utilizar”, explicó el Diácono 
Turcotte. “Nos sentimos optimistas 
de que podremos conseguir algunos 
fondos adicionales”.

“La devastación es abrumadora”, 
dijo Helen Shinners, directora 
ejecutiva de HOPE Outreach Center, 
que reabrió sus puertas el día 
siguiente al huracán. El personal, 
conjuntamente con voluntarios, 
entregó alimentos y agua a quienes 
no pudieron llegar a los sitios de 
distribución de la Cruz Roja.

“Parece como si hubieran dejado 
caer una bomba”, comentó Shinners, 
refi riéndose a los parques de casas 

móviles. “Esto es desgarrador, porque 
hay una severa escasez de viviendas 
económicas en Broward, y los parques 
de casas móviles son a veces la única 
opción para los ancianos que viven 
con ingresos fi jos y los inmigrantes 
indocumentados que luchan por dar de 
comer a sus hijos”.

Las reservas de alimentos de HOPE 
se agotaron, pero han vuelto a llenarse 
gracias a donantes individuales y a 
instituciones asociadas, incluyendo a 
Caridades Católicas y al Committee 
Cordinating Council del Million 
Meals Committee, de Broward.

Sin embargo, Shinners espera que 
las provisiones se volverán a agotar 
rápidamente, debido a la gran cantidad 
de familias necesitadas de asistencia.

La Hna. Germana Sala, miembro 
de la congregación de St. Joseph 
Cottolengo y coordinadora del 
programa de HOPE, dijo que el 
centro se concentraría en ayudar a los 
ancianos incapacitados y a las familias 
que no sean elegibles para recibir 
ayuda de FEMA o la Cruz Roja.

“Lo que nos hace falta con la mayor 
urgencia son las contribuciones 
fi nancieras para ayudar a pagar 
cuentas de utilidades, medicinas y 
otros gastos de primera necesidad”, 
señaló la Hna. Sala. “Muchas de estas 
familias no pueden reubicarse, pues 

carecen de medios de transporte y 
tienen que vivir cerca de sus centros 
de trabajo. Por lo tanto, también hacen 
falta materiales de construcción para 
reparar las viviendas”.

El mayor problema siguiente 
es encontrar viviendas para los 
desplazados, especialmente los que 
estaban en viviendas de bajos ingresos 
en Liberty City.

“Muchos de ellos están viviendo 
dentro de sus autos, y de noche 
ocurren tiroteos y otros muchos 
problemas”, explicó Rachel 
Ramjattan, coordinadora del programa 
de la Ofi cina de Defensa Social de 
Caridades Católicas.

FEMA podría proporcionar 
alojamientos, pero las casas móviles 
podrían estar ubicadas 50 millas al sur 
en el área de Homestead.

“No tienen manera de llegar a sus 
trabajos y de llevar a sus hijos a la 
escuela”, dijo Ramjattan.

El Diácono Turcotte dijo que los 
funcionarios del gobierno “no están 
seguros de cómo van a manejar 
este fl ujo de gente con necesidad de 
alojamiento” en un mercado donde las 
viviendas económicas ya eran escasas 
antes de “Wilma”.

“En estos momentos estamos 
tratando de encontrar apartamentos 
y propietarios que estén dispuestos a 

admitir a inquilinos sobre la base de 
un alquiler renovable de semana en 
semana”, señaló Turcotte.

En el condado de Miami-Dade, un 
grupo de organizaciones de justicia 
social y de defensores de los pobres 
ofreció una conferencia de prensa el 3 
de noviembre, para exponer diversas 
vías que permitirían a los gobiernos 
locales aliviar la carga que pesa 
sobre las personas que perdieron sus 
viviendas a causa de “Wilma”.

Los grupos incluyeron al Miami 
Workers Center y al Power U Center 
for Social Change, que funcionan 
con fondos de la Catholic Campaign 
for Human Development (Campaña 
Católica por el Desarrollo Humano), 
la Ofi cina de Defensa Social de 
Caridades Católicas y el Center for 
Peace and Justice (Centro por la 
Paz y la Justicia) de la Universidad 
St.Thomas.

Estos grupos apremiaron a 
los bancos y a las instituciones 
prestamistas a declarar una moratoria 
en los procesos de cancelaciones 
hipotecarias (foreclosures), y a que 
se creara un fondo de recuperación 
económica administrado localmente 
para ayudar a la gente con el pago 
de sus viviendas, la pérdida de sus 
ingresos, el desempleo temporal y las 
necesidades de transporte.

Los grupos sugirieron que los 
fondos provengan de FEMA, de los 
impuestos estatales sobre las compras 
motivadas por la inminencia del 
huracán, y de los ingresos excedentes 
de la ciudad de Miami generados por 
los impuestos sobre la urbanización.

“Es imprescindible que actuemos, 
que nos unamos en favor de los 
marginados de la sociedad”, dijo la 
Hna. Sala, de HOPE. “Mucha gente se 
está quedando abandonada. Nuestra fe 
nos obliga a responder”.

Una vez más, los pobres son los más afectados

Cómo ayudar

Caridades Católicas de la Arqui-
diócesis de Miami está aceptando 
donaciones en efectivo para las 
víctimas del huracán “Wilma”. Las 
donaciones pueden enviarse a: 
Catholic Charities, 9401 Biscayne 
Blvd., Miami, FL 33138. Favor de 
especificar en la línea de memo: 
“Huracán Wilma”.

Foto: Cortesía de la Parroquia St. Jerome 

Varios días después que el huracán “Wilma” pasó por la Arquidiócesis de Miami, 
tres jóvenes feligreses ayudan a recoger las ramas y los árboles derribados por el 
ciclón en la parroquia y la escuela St. Jerome, en Ft. Lauderdale. 

Foto: Cortesía de Caridades Católicast

Arriba: Esta casa móvil de Davie estuvo entre las muchos destruidas por el huracán “Wilma” el 24 de octubre. 
Derecha: “Wilma” derribó un gran árbol sobre el techo de la Casa Nazareth, un antiguo convento y casa de retiros 
adyacente a la parroquia St. Brendan, que se utiliza actualmente como centro pre-escolar.  
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Rosendo Majano
EFE

La magnitud de los destrozos 
causados en Guatemala por la 
tormenta tropical “Stan” hace im-
perioso el Estatuto de Protección 
Temporal (TPS) para miles de 
guatemaltecos indocumentados 
en Estados Unidos, según grupos 
de apoyo a los inmigrantes.

Las últimas cifras ofi ciales gua-
temaltecas sitúan en 664 el núme-
ro de muertos y en 884 el de de-
saparecidos, mientras que el total 
de damnifi cados supera los dos 
millones de personas.

El Gobierno de Estados Unidos 
concede el TPS a los ciudadanos 
de países afectados por confl ictos 
bélicos o por desastres naturales.

En la actualidad están ampa-
rados bajo este benefi cio más de 
250,000 salvadoreños, como con-
secuencia de los terremotos que 
causaron muerte y destrucción en 
El Salvador en enero y febrero de 
2001.

También tienen este estatuto 
cerca de 90,000 hondureños y 
6,000 nicaragüenses, a causa de 
la devastación en Honduras y Ni-
caragua ocasionada por el hura-
cán “Mitch” a fi nales de octubre y 
principios de noviembre de 1998.

Saúl Solórzano, que dirige el 
Centro de Recursos Centroameri-
canos (CARECEN) en la ciudad 
de Washington, dijo que los miles 
de guatemaltecos que viven en 
Estados Unidos merecen gozar de 
la prerrogativa que ha pedido el 
gobierno de ese país.

“Defi nitivamente, el impacto de 
las lluvias en Guatemala ha sido 
desastroso y nefasto para muchas 
familias”, precisó.

Solórzano aseguró que “el im-
pacto ha sido demasiado fuerte”, 
dado el gran número de muertos 
y desaparecidos, y que “defi niti-
vamente se ha comprometido par-
te de la infraestructura” del país 
centroamericano.

Agregó que, “manteniendo el 
espíritu de tradición humanita-

ria de los presidentes de Estados 
Unidos, nosotros (CARECEN) 
pensamos que sí es importante 
que se considere la petición del 
gobierno de Guatemala de con-
ceder un TPS a los guatemaltecos 
que están aquí”.

De momento se desconoce el 
número de guatemaltecos indocu-

mentados que podrían recibir esta 
prerrogativa de parte de la Casa 
Blanca.

Algunas organizaciones de 
ese país calculan que en Estados 
Unidos viven entre 100,000 y 
400,000 guatemaltecos sin “pape-
les” migratorios.

Los líderes de la comunidad 
guatemalteca han solicitado al 
presidente George W. Bush el 
TPS por un período de 18 meses, 
y que se incluya a los ciudadanos 
de ese país que entraron a Estados 
Unidos antes del 6 de octubre de 
2005.

Explicaron que “la comunidad 
guatemalteca pide el TPS para te-
ner la oportunidad de vivir y tra-
bajar legalmente en Estados Uni-
dos y poder ofrecer alivio a los 
damnifi cados, además de avanzar 
en los esfuerzos de reconstruc-
ción”.

El ministro de Relaciones Exte-
riores de Guatemala, Jorge Briz, 
realizó recientemente una gira por 
Estados Unidos a fi n de concienti-

zar a las autoridades de Washing-
ton sobre la importancia del TPS 
para sus compatriotas.

Los casi 1.5 millones de gua-
temaltecos radicados en Estados 
Unidos envían remesas familiares 
anuales superiores a los $1,500 
millones, según estadísticas no 
ofi ciales.

Un informe del Banco Mundial 
(BM) señaló que “en Guatema-
la las remesas reducen el nivel, 
la profundidad y la gravedad de 
la pobreza, y el mayor impacto 
se observó en la gravedad de la 
pobreza, ya que las remesas re-
presentan más de la mitad de los 
ingresos del 10 por ciento más 
pobre de las familias”.

A las gestiones ofi ciales del go-
bierno de Guatemala ante la Casa 
Blanca para la concesión del TPS 
se han unido varias organizacio-
nes humanitarias estadouniden-
ses, algunos de cuyos miembros 
han observado en aquel país “el 
alto grado” de sufrimiento de los 
damnifi cados.

“Nosotros (CARECEN) 
pensamos que sí es 
importante que se 

considere la petición del 
gobierno de Guatemala 
de conceder un TPS a 
los guatemaltecos que 

están aquí.” 

– Saúl Solórzano, director del 
CARECEN en Washington

Piden TPS para guatemaltecos a raíz de tragedia dejada por “Stan”
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María León
EFE

Un grupo de médicos y de en-
fermeras se adentra todas las se-
manas en el interior del desierto 
de Arizona para ofrecer sus ser-
vicios gratuitos a los inmigrantes 
indocumentados que se encuen-
tran en peligro de muerte.

Sarah Roberts, enfermera reti-
rada, no olvida el día en que eran 
un poco más de las 6:00 de la 
mañana en el desierto de Arizona 
y ya la temperatura se aproxima-
ba a los 100 grados Fahrenheit, 
cuando un voluntario alcanzó a 
ver a lo lejos una mancha roja 
que se movía.

Al acercarse, encontraron a un 
hombre tirado cerca de la carrete-
ra 86, quien a duras penas podía 
sostener su mano temblorosa en 
alto en un esfuerzo por llamar la 
atención del grupo.

El inmigrante había sido aban-
donado por el “coyote” (trafi can-
te de indocumentados) cuando 
comenzó a quejarse de un fuerte 
dolor en el estómago. El hombre 
sólo tuvo fuerzas para arrastrarse 
y llegar hasta la carretera.

“De inmediato le ofrecimos 
agua y comenzamos a darle pri-
meros auxilios”, dijo Roberts so-
bre el inmigrante mexicano, que 
llevaba más de tres días caminan-

do en el desierto, tomando agua 
sucia que encontraba en los bebe-
deros utilizados por el ganado.

Roberts recuerda 
constantemente la imagen de ese 
hombre, tratando de aferrarse a 
la vida, esa mañana del pasado 
mes de julio, cuando una ola 
de calor fue la responsable de 
la muerte de 68 inmigrantes 
indocumentados, solamente en 
ese mes.

Con esfuerzo, los voluntarios 
subieron al hombre a un auto y 
de inmediato lo llevaron a la sala 
de emergencias de un hospital de 
Tucson, donde le proporcionaron 
los medicamentos necesarios 
para contrarrestar la severa 
deshidratación que sufría.

Ésta es una de muchas historias 
del grupo de enfermeras y mé-
dicos voluntarios del grupo “No 
Más Muertes”.

“Es una verdadera tragedia 
humana la que se vive en el de-
sierto”, aseguró Norma Price, 
médica voluntaria.

Price indicó que los inmigran-
tes tienen que sufrir condiciones 
infrahumanas para soportar el 
intenso calor del desierto.

“El agua que traen consigo 
nunca es sufi ciente para poder 
mantener la temperatura del 
cuerpo”, afi rmó Price.

Explicó que a sólo unas horas 

de estar expuesto a temperaturas 
de más de 110 grados, el cuerpo 
humano comienza a sufrir de 
deshidratación.

“Si la temperatura supera los 
110 grados, la temperatura del 
suelo es de más de 160 grados. 
Estos hombres, prácticamente, se 
están cocinando cuando, sin po-
der caminar, caen al suelo”, dijo.

Al estar expuesto el cuerpo a 
tan altas temperaturas la sangre 
comienza a coagularse, lo que 
pude causar un serio daño a los 
riñones.

“Estos niños –y les digo niños 
por que son jovencitos de 15 y 17 
años– llegan a los hospitales con 
los riñones colapsados; algunos 
de ellos, si sobreviven, requerirán 
ser sometidos a diálisis para toda 
su vida”, enfatizó la doctora.

De acuerdo con la Patrulla 
Fronteriza, al término del año 
fi scal 2005 se reportaron 262 in-
migrantes indocumentados muer-
tos en la frontera entre Arizona 
y México, nueve más que el año 
pasado.

Aunque organizaciones pro-
inmigrantes aseguran que la cifra 
real supera los 282 fallecimien-
tos.

“Estamos hablando de 282 
hombres y mujeres como noso-
tros, cuyo único delito es buscar 
una mejor vida para sus fami-

lias”, dijo el Dr. Bob Carins, vo-
luntario de “No Más Muertes”.

Carins señaló que son muchas 
las emergencias que se presen-
tan en el desierto. El grupo ha 
presenciado múltiples casos de 
mujeres embarazadas, mujeres 
que cargaban a sus hijos, per-
sonas incapacitadas, hombres y 
mujeres con torceduras de pies y 
dolorosas llagas.

“Es nuestra obligación, como 
seres humanos, brindarles ayu-
da”, sostuvo el médico.

Agregó que con el grupo de 
cuatro doctores y tres enferme-

ras se han unido a la campaña 
“La Ayuda Humanitaria No Es 
Ningún Delito”, iniciada por 
“No Más Muertes”, después de 
que a dos de sus miembros les 
presentaron cargos judiciales por 
transportar a tres inmigrantes in-
documentados.

“Como médicos, sabemos que 
a simple vista no se puede saber 
la condición de una persona”, en-
fatizó: “después de haber estado 
sometida a tan altas temperaturas 
es cuestión de vida o muerte que 
la persona sea llevada a un hospi-
tal”, concluyó Carins.

Samaritanos prestan ayuda médica 
a inmigrantes indocumentados

EFE/Michael Hyatt

Vincent Hampel (izq.) ayuda a un inmigrante indocumentado herido en el 
desierto de Tucson,  Arizona. 

ACI

En un mensaje con ocasión 
de la próxima Jornada Mundial 
del Emigrante y del Refugiado, 
que se celebrará el 15 de enero 
de 2006, el Papa Benedicto XVI 
destacó el 28 de octubre la “femi-
nización” del fenómeno migra-
torio y abogó por un trato justo a 
la mujer emigrante, así como por 
el “respeto a su feminidad” y el 
“reconocimiento de sus derechos 
iguales”.

“Con respecto a los que emi-
gran por motivos económicos, 
cabe destacar el reciente hecho 
de la ʻfeminización  ̓del fenóme-
no, es decir, la creciente presen-
cia en él de la mujer”, apuntó el 
Santo Padre en su mensaje por la 
92a edición de la Jornada, cuyo 
tema es “Migraciones: signo de 
los tiempos”.

El Papa señaló que la emigra-
ción femenina “tiende a ser cada 

vez más autónoma”, es decir, la 
mujer busca por sí misma posi-
bilidades de empleo en el país 
de destino, constituyéndose en 
muchas ocasiones en “la prin-
cipal fuente de ingresos para su 
familia”.

Tras señalar que “la presencia 
femenina se da sobre todo en los 
sectores que ofrecen salarios ba-
jos”, y que suelen dedicarse a los 
quehaceres domésticos, la asis-
tencia a los ancianos, la atención 
a los enfermos y los servicios 
hoteleros, el Santo Padre recordó 
que, “en estos campos, los cris-
tianos están llamados a manifes-
tar su compromiso en favor del 
trato justo a la mujer emigrante, 
del respeto a su feminidad y del 
reconocimiento de sus derechos 
iguales”.

Asimismo, el Pontífi ce mostró 
su preocupación por la explo-
tación en el trabajo, “y a veces 
incluso en la industria del sexo”, 

que sufren las mujeres por la pre-
sión de problemas económicos 
tras emigrar a nuevos países. En 
ese sentido, Benedicto XVI hizo 
suya la condena de Juan Pablo 
II contra “la difundida cultura 
hedonista y comercial que pro-
mueve la explotación sistemática 
de la sexualidad”, y subrayó que 
“aquí se halla todo un programa 
de redención y liberación, del 
que los cristianos no pueden des-
entenderse”.

Asilados, refugiados
y estudiantes extranjeros

Sobre los que piden asilo y 
los refugiados, el Santo Padre 
destacó que, “en general, se suele 
afrontar el problema constituido 
por su ingreso, sin interrogarse 
también acerca de las razones 
que los han impulsado a huir de 
su país de origen”.

“Esperanza, valentía, amor y 
también ʻcreatividad de la cari-

dad  ̓deben impulsar el necesario 
compromiso, humano y cristiano, 
para socorrer a estos hermanos y 
hermanas en sus sufrimientos”, 
indicó. “Sus Iglesias de origen 
deben manifestarles su solicitud 
con el envío de agentes pastora-
les de su misma lengua y cultura, 
en diálogo de caridad con las 
Iglesias particulares de acogida”, 
apuntó el Pontífi ce.

Por último, pidió prestar aten-
ción al “fenómeno de los estu-
diantes extranjeros”, fenómeno 
que, “especialmente en Europa, 
registra un aumento constante, 
con los consiguientes problemas, 
también pastorales, que la Iglesia 
no puede descuidar”.

El mensaje fue presentado en 
la Ofi cina de Prensa de la Santa 
Sede por el Cardenal Stephen Fu-
mio Hamao, Presidente del Pon-
tifi cio Consejo para la Pastoral de 
los Emigrantes e Itinerantes, y el 
Arzobispo Agostino Marchetto, 

Secretario del mismo dicasterio.
El Cardenal Hamao afi rmó 

que, en el mensaje, el Papa 
emplea la expresión “signo de 
los tiempos” para referirse al 
fenómeno de la emigración, un 
término usado en el Concilio Va-
ticano II.

Según el purpurado, el Papa, 
“en continuidad conciliar, invita 
a leer el fenómeno de las migra-
ciones en clave positiva, como 
una oportunidad, como un desa-
fío”.

Del mensaje papal se extrae 
la convicción de que “hombres 
y mujeres emigrantes son 
un recurso precioso para el 
desarrollo de toda la humanidad, 
gracias a las capacidades 
humano-espirituales y culturales 
de cada uno, sin por eso 
desconocer el coste humano de 
la experiencia migratoria y sus 
múltiples incidencias sociales, 
económicas y políticas”, agregó.

Benedicto XVI defiende identidad y derechos de las mujeres emigrantes
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El Señor de los Milagros como 
patrimonio cultural del Perú
ACI / Redacción

El 27 de octubre, la festividad del Señor 
de los Milagros, fue declarada Patrimonio 
Cultural del Perú por el Instituto Nacional 
de Cultura (INC) de ese país, por signifi -
car un acontecimiento que une la religión, 
el saber tradicional de siglos y la festivi-
dad popular.

El director del INC, Luis Guillermo 
Lumbreras, comentó que a lo largo de más 
de 300 años esta festividad ha cultivado 
una tradición que reúne expresiones de 
fe y religiosidad popular en torno a la 
procesión del también llamado Cristo de 
Pachacamilla.

Añadió que “la procesión del Señor de 
los Milagros es un acto religioso, casi un 
peregrinaje y una de las manifestaciones 
religiosas más importantes de América 
Latina”.

Por otra parte, el Fondo Editorial de la 
Universidad Católica Sedes Sapientiae 
presentó en Lima su nueva publicación, 
El rostro de un pueblo. Estudios sobre el 
Señor de los Milagros, que reúne varios 
ensayos de distintos autores dedicados a 
esta advocación de Jesucristo en el Perú.

La obra es un estudio minucioso sobre 

el Señor de los Milagros como expresión 
tradicional y religiosa del pueblo peruano. 
“Es una visión descriptiva y analítica de 
una parte de la historia religiosa en nues-
tro país, lo que permite apreciar de manera 
integral no sólo la fi gura histórica del 
Cristo Morado, sino también los orígenes 
y la difusión del catolicismo en el Perú”, 
según se lee en el sitio 
en Internet de la Univer-
sidad.

Según el historiador y 
sacerdote jesuita Arman-
do Nieto Vélez, la obra 
es una “completa enci-
clopedia acerca del culto 
al Cristo Crucifi cado”.

Bajo la coordinación 
de Gian Corrado Peluso, 
Doctor por la Universi-
dad Católica Sacro Cuore 
de Milán, cuatro estudiosos presentan 
sus escritos en este libro. Francisco Pini, 
con su ensayo “La devoción a la cruz y 
al Cristo Crucifi cado en la tradición his-
tórica de América”; José Antonio Benito, 
con el estudio “Historia del Señor de los 
Milagros de las Nazarenas”; Antonio San 
Cristóbal, autor de “La iglesia de Las 
Nazarenas”, y Vincenzo Gratteri, autor 
del ensayo “La procesión del Señor de los 
Milagros”.

Benedicto XVI saluda a participantes 
de la procesión del Señor de los Mila-
gros

En Roma, los miles de católicos residen-
tes en esa ciudad y provenientes de diver-
sos países de América Latina, se dieron 
cita el 30 de octubre, en las cercanías de 
Ciudad del Vaticano, para llevar en proce-

sión el anda del Señor de 
los Milagros.

La procesión partió de 
la iglesia de San Juan de 
los Florentinos, que al-
berga durante todo el año 
el anda, y recorrió la Vía 
de la Conciliación hasta 
llegar a la Plaza de San 
Pedro, donde los fi eles 
rezaron la oración maria-
na con el Santo Padre.

Terminado el rezo del 
Ángelus dominical celebrado en la Plaza 
de San Pedro, el Papa Benedicto XVI 
saludó a las miles de personas que parti-
ciparon en la procesión del Señor de los 
Milagros.

“Me es grato”, dijo el Santo Padre, 
“saludar cordialmente a los peregrinos de 
lengua española presentes en la oración 
mariana del Ángelus, entre ellos a los par-
ticipantes en la procesión del Señor de los 
Milagros”.

El rostro de un pueblo en la faz de Cristo

El Señor de los Milagros.

El Señor de los 
Milagros es una 
de las devociones 

religiosas más 
importantes de 
América Latina
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Entrevista a la novelista 
estadounidense Anne Rice

Ana Rodríguez-Soto 
y Angelique Ruhi-López
The Florida Catholic y La Voz Católica

El 8 de noviembre, la novelista Anne 
Rice, que se dio a conocer a partir de la 
década de 1970 con una serie de libros 
sobre vampiros, y que es reconocida 
como la más famosa autora de novelas 
de ocultismo en lengua inglesa, visitó 
Miami para promover su nueva novela, 
Christ the Lord: Out of Egypt. En una 
entrevista con La Voz Católica y The 
Florida Catholic, Rice explicó cómo se 
produjo su regreso a la Iglesia Católica 
y por qué decidió que, de ahora en ade-
lante, escribirá “sólo para Cristo.”

TFC: En su nueva novela, es el propio 
Jesús quien narra la historia, como si se 
tratara de su autobiografía. Mi primera 
pregunta es: ¿a quién le relata Jesús esta 
historia? Y, ¿desde qué momento se narra, 
es decir, cuándo se supone que ocurre esta 
historia? ¿Va a continuar este patrón en 
otros libros?

AR: No sé si he resuelto eso. Él sólo 
cuenta la historia desde el punto de vista 
íntimo de la primera persona. Sus pensa-
mientos y sentimientos. Lo hice así para 
que sea lo más real posible para el lector. 
Quise estar lo más cerca posible del per-
sonaje.

TFC: Usted ha dicho que éste es el libro 
que ha estado esperando escribir toda su 
vida. Háblenos de su conversión. Ha dicho 
que no hubo un evento específi co, pero 
que se fue de la Iglesia antes del Concilio 
Vaticano II.

AR: Así fue. Me fui a los 18 años y era 
1960. Fue un poco antes del Vaticano II. 
No recuerdo haber oído que iba a haber 
un gran concilio que iba a cambiarlo todo, 
y fue muchos años después cuando me 
di cuenta de que había ocurrido, y qué 
cambios enormes habían surgido. Creo 
que mi partida fue algo que les pasa a 
muchas personas jóvenes. Estaba fuera 
del ambiente en el cual había crecido, y 
estaba en una universidad secular. Estaba 
muy confundida, y era una crisis de querer 
conocer el mundo moderno y querer leer 
a los fi lósofos modernos y querer explorar 
millones de cosas. Creo que la crisis pudo 
haberse evitado si quizás hubiera estado 
un una universidad católica o en otro am-
biente, no sé. Pero si sé que muchas perso-
nas pierden la fe en esa etapa de sus vidas 
y regresan más tarde.

TFC: Y, ¿qué diría que fue lo que más 
extrañaba de la Iglesia Católica? Ha dicho 
que no hubo ningún evento específi co que 
le guiara de regreso, pero, ¿qué fue?

AR: Bueno, yo creo que lo que más ex-
trañé, lo que lloré por años fue una visión 
mundial, el universo signifi cante de mi 
fe católica. Quiero decir, lloré por Dios, 

lloré la razón de mi existir. Y creo que fui 
verdaderamente un alma perdida por mu-
cho tiempo. Y cuando empecé a escribir, 
mis libros trataban sobre almas perdidas; 
los vampiros, para mí, fueron el símbolo 
de la persona luchando por encontrar sen-
tido, el bien, y afi rmación. Una persona 
que está lejos de Dios no puede encontrar 
a Dios. En esas novelas se encuentra el 
sufrimiento y la afi rmación –afi rmaciones 
poderosas–, pero no tienen soluciones ni 
respuestas, y no tienen mucha esperanza, 
excepto las afi rmaciones personales. Escri-
bí ese tipo de narraciones, y la misma na-
rración por muchos años, de distintas for-
mas. Pero, mientras más leía mis propias 
narraciones, y mientras más inquiría, más 
me impulsaba en lo que estaba escribiendo 
para encontrar respuestas, más era guiada 
de regreso a mi fe. Comencé a sentirme 
muy insegura como atea. No me sentía 
cómoda con no creer en Dios. Empecé a 
pensar que era un punto de vista bastante 
arrogante, casi un punto de vista egocén-
trico, y luego, un punto de vista absurdo. 
Y cuando me encontré creyendo en Dios y 
casi casi hablando con Dios, quise regresar 
a mi Iglesia. Deseé muchísimo regresar a 
la Santa Comunión. Ése fue el mayor de-
seo, regresar, y me di cuenta de que creía 
fuertemente que era el Cuerpo y la Sangre 

de Cristo. Y pensé: “Bueno, si crees en 
eso, ¿en qué más crees? Esto tiene impli-
caciones muy poderosas. ¿A qué esperas?” 
Lo que estaba haciendo era tratar de re-
solver las preguntas de todo tipo que tenía 
sobre las opiniones de la Iglesia en cuanto 
a varios temas, y de lo que por fi n me di 
cuenta era de que no tenía que resolverlas. 
Simplemente, tenía que expresar un deseo 
sincero de regresar e ir a confesión, y así 
fue.

LVC: Y, ¿qué pasó después que se 
confesó? ¿Regresó de inmediato y com-
pletamente a la Iglesia, o fue un proceso 
gradual?

AR: Me involucré inmediatamente. 
Acudí a la confesión y el siguiente fi n de 
semana me casé en la Iglesia. Mi esposo, 
con el cual llevaba casada 38 años, era 
ateo, pero aceptó casarse en la Iglesia. 
Nos casamos en la iglesia de mi niñez, St. 
Mary s̓ Assumption, en Nueva Orleáns, 
y mi primo, el P. Jerry Laporte, ofi ció la 
ceremonia. Dos días después de la boda, 
entré en un coma diabético y estuve a 
punto de morir. Pero tan pronto pude le-
vantarme y caminar, empecé a ir a Misa en 
inglés. Tuve que acostumbrarme y llegué a 
amarla. Prefi ero que se incluya algún latín, 
como cantar el Sanctus y el Agnus Dei 
en latín, junto con el Kyrie en griego… 

esto me gusta mucho. Pero, no, la Misa en 
inglés ya es mi Misa. La entiendo. Al prin-
cipio, pensé que nunca podría entenderla 
(ríe). Y pensaba que la idea de volverme 
hacia los otros feligreses y darles el beso 
de la paz era tan diferente del catolicismo 
de mi niñez, cuando las personas eran 
como islas dentro de la iglesia y rezaban 
el rosario durante la Misa –sólo oían la 
Misa. Estaban presentes en la Misa, pero 
era algo muy privado. Pero he llegado a 
apreciarlo mucho y, sin duda, la participa-
ción de los feligreses durante la Misa es 
maravillosa en comparación con la antigua 
Misa en latín… Pero ¡todavía lloro por 
la Misa en latín! Me gustaría tenerlas las 
dos. Había algo maravilloso en el latín 
como idioma universal de la Iglesia. Pero 
estoy muy, muy feliz de haber regresado, 
aunque no hice el compromiso total con 
Cristo de escribir para Él y sólo para Él 
hasta 2002. Todavía estaba escribiendo 
libros, y mis libros refl ejaban este cambio, 
pero ya me sentía incómoda con los temas 
de mis libros, porque ya no estaba perdida. 
Ya no estaba en las tinieblas, y no quería 
seguir explorando eso. Estaba buscando 
algo nuevo, obviamente, y siempre quise 
escribir un libro desde el punta de vista 
de Jesucristo, y me di cuenta de que podía 
hacerlo ahora, y podía hacerlo desde la 
perspectiva católica. Iba a ser un reto muy 
grande, pero sabía que si me comprometía, 
esto podía ser lo que me iba a salvar. Sería 
algo, sería la cosa más signifi cativa que 
podía hacer. Toda esa larga búsqueda me 
estaba llevando a esto, e hice el compro-
miso de cumplirlo.

Para leer la entrevista completa, consul-
te nuestra edición digital de noviembre en 
Internet: www.vozcatolica.org.

Autora de novelas ocultistas narra su regreso a la fe

Anne Rice durante 
la entrevista que le 
hicieron en conjunto 
La Voz Católica y The 
Florida Catholic.

Angelique Ruhi-López
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Al pensar en tantas 
cosas malas que veo 
suceder en el orden 
físico (enfermedades), 
en el orden moral (el 
pecado, la guerra), 
en los fenómenos 
devastadores de la 
naturaleza (huracanes, 
temblores de tierra), 
me pregunto: ¿Dios 
castiga? Le pregunté 
a un Padre jesuita: 
¿Dios castiga? “No”, 

me respondió, “Dios es Amor”. Le 
preguntá a un letrado Padre dominico: 
¿Dios castiga? “No, Dios es un Dios de 
misericordia”. A una madre carmelita 
descalza: “No”, me respondió, “Dios es 
Amor”. Le hice esta misma pregunta a 
un cristiano colombiano, y me respondió: 
“Dios es lento a la ira y rico en 
misericordia, pero tiene ira también”. Le 
pregunté a otro bien formado cristiano: 
“Dios es Amor, pero 
donde hay amor, hay 
también justicia; Dios 
es un Dios de Amor, 
pero también es justo, 
dando a cada cual su 
merecido”… Y así, me 
dispuse a escribir este 
artículo.

Recuerdo que, siendo 
párroco de Gibara, 
Cuba, alrededor de 
1975, invité a una 
monja canadiense, que prestaba su 
servicio en el país y gozaba de mucho 
prestigio y formación teológica. Fue a 
la parroquia y, entre muchas cosas, dijo 
que Dios no castigaba ni a las buenas, 
ni a las malas, que Dios era Amor, que 
nos regalaba su Amor, su santidad y 
su perdón. No habló del Purgatorio y 
mucho menos del Infierno. A todos nos 
gustó su exposición, pues era agradable 
al oído, y nos sentimos perdonados no 
por nuestro esfuerzo o penitencias, sino 
por la misericordia de Dios.

La monja canadiense alegró mi alma, 
pero, al mismo tiempo, me invadió 
la tristeza, pues a la edad de 15 años, 
cuando entré al Seminario del Cobre, 
en la primera entrevista con el Padre 
Espiritual, que era un venerable jesuita, 
éste me dio un cilicio y me dijo: 
“Llévalo en un muslo, o en el vientre”. 
Así lo hice hasta 1970, en que enfermé 
gravemente y el ya difunto P. José 
Manuel Mijares, S.J, me aconsejó que 
me lo quitara. ¡Qué alivio sentí! ¿Habré 
perdido el tiempo llevando un cilicio y 
durmiendo en el suelo, acompañado de 
fuertes ayunos y mortificaciones para 
vencer la tendencia al pecado que todos 
llevamos dentro, para que ahora esta 
monja me diga que Dios es Amor y que 
nos regala su Santidad?

Pero ahora vuelvo a preguntarme: ¿se 

equivocó el Padre jesuita, que me dio el 
cilicio e inculcaba en mí el hacer fuertes 
penitencias? No, no se equivocó, pues 
sólo el que ha sufrido puede entender lo 
que es el Amor. La monja tenía también 
razón, pues Dios es Amor y regala la 
Santidad, pero después de una dura 
purifi cación. A esta purifi cación es a lo 
que llamo “castigo” de Dios. Pero un 
castigo a modo de medicina, pues, así 
como mi madre me daba un amargo 
purgante para curar mi enfermedad, así 
Dios nos “purifi ca” algunas veces con 
fuertes “castigos”, para que seamos 
sanos en el cuerpo y en el alma. Dicho 
sea de paso, no soy “santo” (me falta la 
n, según el dicho popular), pero ahora 
estoy más cerca que cuando empecé a 
los quince años, con el cilicio que me 
dio el Padre Espiritual. Ahora tengo 
uno de carne y hueso, que no puedo 
quitarme cuando quiero. La pierna que 
perdí está en el Cielo. Creo que iré a él, 
no por mis méritos propios, sino por la 

infi nita misericordia 
de Dios. Creo en el 
Infi erno, que es el 
más horrendo de los 
castigos: no ver a Dios. 
Creo en las palabras 
de Cristo cuando dice: 
“Más te conviene que 
se pierda uno de tus 
miembros, que no que 
todo tu cuerpo vaya a la 
gehenna” (Mt. 5, 30).

Con 70 años de 
edad y 43 de sacerdote, puedo decir 
ahora que, precisamente porque Dios es 
Amor, “nos castiga a las buenas o a las 
malas”. Emplea con nosotros tácticas 
de amor, de dulzura, Él que es cariñoso 
con todas sus criaturas, para llevamos al 
Reino por las buenas; pero, si no vamos 
por el camino estrecho que nos lleva 
a la Vida, precisamente porque Él es 
Amor, nos puede dar una “palmadita” 
para que reaccionemos. Y si ve que nos 
vamos al precipicio, puede darnos un 
“empujoncito” en la dirección contraria, 
para librarnos del castigo eterno. Pero 
como Él respeta nuestra libertad, si 
a pesar de todo el Amor que nos ha 
mostrado desde la creación del mundo, 
si a pesar de las muchas veces que nos 
ha llamado para que vayamos al Cielo, 
si a pesar de saber que el Padre envió a 
su Hijo Jesús para damos la salvación, 
si a pesar de que el Espíritu nos quiere 
llevar a contemplar al Dios que es Amor, 
nosotros aún no queremos, entonces 
iremos a la gehenna, y allí será “el 
rechinar de dientes”.

¿Quién se puede mantener en pie si 
Dios nos juzga por nuestros pecados? 
Pero, Tú, Señor, ten piedad de nosotros y 
lleva a todos los hombres hacia Ti, pues 
tu gran Corazón tiene capacidad para 
acoger dentro a todos nuestros pequeños 
corazones.

¿Dios castiga?

P. René
Parra R., S.J.

“Sólo el que ha 
sufrido puede 

entender lo que es
el Amor.”



La Voz Católicanoviembre de 2005 REFLEXIONES 19

Las compensaciones de 
“Wilma”

Toda mi 
vida me he 
considerado 
una optimista, 
el tipo de 
persona para 
la que el vaso 
siempre está 
medio lleno, 
nunca medio 
vacío. Pero 
esta forma 
mía de ver 
las cosas 
fue puesta a 

prueba por el huracán “Wilma”. 
Mientras escribo esto, todo mi 
vecindario está a oscuras. Hace 
una semana que nos tenemos que 
bañar con agua fría, cocinar con 
una Sterno y esperar en vano los 

camiones de la Florida Power 
and Light.

Y todavía me considero 
afortunada. Mis seres queridos 
están a salvo. Puedo ir a pie o en 
auto al supermercado cercano y 
comprar el hielo que necesito. 
Mi teléfono funciona y mis 
celulares tienen energía. No nos 
hemos quedado sin baterías, o 
alimentos, o gasolina, o dinero. 
Nuestra casa, excepto por unas 
pocas tejas y un gran destrozo 
en el jardín, está intacta, como 
nuestros autos.

De modo que tal vez “Wilma” 
no haya sido una gran prueba. 
Pero tengo la satisfacción de 
informarles que las duchas frías 
no han congelado mi optimismo. 
Todavía prefi ero mirar el lado 
luminoso de las cosas, en vez de 
maldecir el oscuro.

Y he aquí mi lista de 

compensaciones por “Wilma”:
• Escuchar el canto de los 

pájaros en la mañana del 
huracán, señal de que ya se podía 
salir a inspeccionar los daños.

• Colaborar con vecinos 
cuyos nombres aún no sabía, en 
despejar la calle de árboles y de 
ramas.

• Tomar un descanso en dicha 
faena, para sorber un poco de 
café cubano acabado de hacer 
por otro vecino en su horno para 
asar, con espumita y todo.

• Compartir la tarea de poner 
y de quitar los protectores de 
ventanas con mi hijo y mi hija 
adolescentes.

• Dar una vuelta por la cuadra, 
sintiendo en la cara el aire fresco 
y el crujido de las hojas bajo 
los pies, imaginándome que 
estoy subiendo una cuesta en 
Yellowstone.

• Ver a mi hijo de 16 años 
sentado sobre el suelo del patio, 
cocinando para toda la familia en 
la Sterno.

• Pasarme las tardes jugando 
Yahtzee con mis hijos.

• Dejar las ventanas abiertas 
por la noche.

• Encontrar por fi n una razón 
para usar el patio.

• Compartir una comida 
italiana cocinada en casa de los 
vecinos, mientras comparto con 
ellos el lavado de una montaña 
de ropa.

• Pasarme una gloriosa, 
luminosa y fresca mañana de 
viernes en el patio, jugando 
monopolio con mis hijos.

• Que mis amigos vengan a 
traernos hielo, a pesar de que 
tampoco ellos tienen electricidad.

• Ver a mi hija de 15 años 
encaramada en el techo con su 

padre, recogiendo las tejas rotas.
• Darme cuenta de que es muy 

fácil ir a pie a lugares a los que 
antes iba en auto.

• Sentir que me he casado 
con el hombre mas hábil del 
universo, cuando le oigo decir 
que nuestro suplemento de 
baterías es inagotable… Y que 
siempre se pueden volver a 
recargar.

• Darme cuenta de que se 
puede vivir sin televisión.

• Mirar hacia arriba por la 
noche, y ver que en el cielo hay 
estrellas.

• Redescubrir, en suma, lo que 
es verdaderamente importante en 
la vida.

• Tener el tiempo necesario 
para darle gracias a Dios 
por todas sus bendiciones, 
especialmente la más importante: 
la de tener familia y amigos.

No todo es oscuridad cuando se va la luz

Ana 
Rodríguez-

Soto

Comenzado 
el curso 
escolar, 
una alumna 
argumentaba 
a su profesor 
de Moral que 
la materia que 
debían estudiar 
no tenía en 
la actualidad 
sentido 
alguno, ya 
que, como 

la ética era algo “relativo y 
personal”, nadie, en este caso el 
maestro, tenía derecho a imponer 
“valores absolutos” a otra 
persona.

Sin alterarse, el profesor 
propuso a la alumna aplicar a 
la clase sus personales “valores 
subjetivos y relativos”, y 
anunció: “desde este momento, 
todas las mujeres que están en 
esta aula tendrán que repetir el 
curso, pues están suspendidas”.

“Eso es injusto”, reaccionó 
indignada la alumna.

“¿Qué es justo o injusto?”, 
replicó el maestro; “si la justicia 
es para ti o para mí un valor 
diferente, yo no tengo derecho 
a imponerte mi concepto de 
justicia, pero tampoco tú puedes 
reclamar el tuyo. Sólo si existiera 
el valor universal de la justicia, 
común a ti y a mí, pudieras tú 
apelar a él para declarar injusto 
el que yo suspenda a todas las 

alumnas. Los valores absolutos 
existen sobre nosotros, no 
dependen de nuestros juicios y 
apreciaciones, porque no se trata 
de mi verdad o tu verdad, sino de 
la verdad”.

En la celebración eucarística, 
previa al cónclave que lo eligiera 
el 265º papa de la Iglesia 
Católica, el Cardenal Ratzinger 
denunciaba como enorme peligro 
de los tiempos presentes la 
amenaza del relativismo, una 
moda que ha ido asentando en la 
sociedad actual una cosmovisión 
ética y filosófica que constituye 
“una dictadura del relativismo 
que no reconoce nada como 
definitivo y que deja sólo como 
medida última de todas las cosas 
al propio yo y sus apetencias”.

Para el entonces Cardenal 
Ratzinger, el relativismo ha 
venido a ser una nueva forma 
de intolerancia en la que “tener 
una fe clara según el credo de la 
Iglesia Católica” es califi cado a 
menudo como fundamentalismo, 
de manera que todo aquel que 
se opone al relativismo es 
condenado como intransigente.

Desde la perspectiva del 
relativismo, nada es bueno ni es 
malo moralmente, sino que es 
lo que cada cual opina en este 
momento, o lo que las leyes 
o el consenso declaran como 
adecuado o conveniente. Los 
derechos o los juicios morales 
sobre la conducta humana, son 

utilitariamente concedidos desde 
el poder social, sin importar su 
grado de humanización o su 
relación con la verdad última del 
ser humano.

Ya Benedicto XVI lo veía 
venir cuando fue ordenado 
obispo en 1977: “En el mundo 
de hoy el argumento verdad ha 
desaparecido, porque parece 
demasiado grande para el 
hombre, y sin embargo, si no 
existe la verdad, todo se hunde”.

Hace algunas semanas, Eulogio 
López, editor del periódico 
digital Hispanidad, recogía en 
forma de decálogo una concisa 
síntesis de los postulados claves 
del relativismo, que voy a glosar 
brevemente.

1. “Nada es verdad ni es 
mentira, todo es según el color 

del cristal con que se mira”. (Con 
este dogma aniquilador, el poeta 
español Ramón de Campoamor 
fue el precursor de esta mirada 
escéptica sobre la sociedad y el 
ser humano.)

2. “Se prohíbe prohibir”. (Pero 
entonces ya hay algo que queda 
prohibido: “prohibir”.)

3. “Todo es opinable”. (No 
existe la búsqueda de la verdad 
en sí; cada cual conforme con su 
idea, y punto.)

4. “No se aceptan los dogmas”. 
(Sobre todo si son los ajenos.)

5. “Mi pensamiento es libre”. 
(Aunque pienses como te dé la 
gana, dos y dos seguirán siempre 
siendo cuatro, y por mucho que 
se piense, no llegarán a cinco.)

6. “Toda idea, principio o 
creencia es tan respetable como 
cualquier otra ”. (Pero la mía 
vale más y es acreedora del 
mayor de los respetos.)

7. “Eduquemos en libertad”. 
(Pero si el alumno puede elegir, 
muchos escogerán no educarse, 
ni hacer el menor esfuerzo para 
hacerlo. Un niño necesitará 
escuchar unas veces “sí” y otras 
tantas veces “no”, como sana 
preparación para la vida real.)

8. “No acepto aquello que 
no se pueda demostrar”. (Todo 
lo que se puede demostrar no 
llega ni al 0.1 por ciento de los 
conocimientos humanos.)

9. “Lo que se ve, existe; lo 
que no se ve, no existe” (¿Quién 

puede asegurar la certeza de lo 
que se percibe por los sentidos 
y de la realidad que lo rodea? 
Además, nadie puede colocar 
sobre una mesa el amor, ni el 
dolor, ni la belleza, ni la justicia. 
Nada de lo real-abstracto puede 
ser percibido por la vista.)

10. “Nadie puede decir lo que 
está bien o lo que está mal”. 
(Sin embargo, si en algo se cree 
fi rmemente es en nuestras críticas 
–o en nuestras alabanzas– al 
prójimo, a la sociedad o a la 
suegra.)

Para el relativismo no existe 
una ley natural fundamental, 
ni se puede distinguir lo que 
está bien de lo que está mal. 
Se hace imposible alcanzar el 
conocimiento de la verdad y su 
certeza, y por ello se rechaza 
toda afirmación dogmática 
y todo absoluto. Al negar 
la existencia de verdades 
universales comunes a todos, 
la verdad queda reducida a la 
simple opinión de cada cual.

En defi nitiva, el Cardenal 
Ratzinger demostró su buen 
ojo crítico cuando señaló 
que el relativismo es una 
enfermedad grave, corrosiva y 
desintegradora, “el más grande 
reto que enfrenta la sociedad 
actual”.

Miembro de la Facultad de 
Ministerios Laicos.

zelada@miamiarch.org

La relativa relatividad del Relativismo

Rogelio
Zelada “El relativismo ha 

venido a ser una 
nueva forma de 
intolerancia.”
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24 de noviembre

Cuarto jueves 
de noviembre, Día 
de Acción de Gra-
cias. Se trata de un 
festejo nacido en 
Estados Unidos, el 
Thanksgiving Day, 
pero que otros 
países también 
han adoptado. No 
se diga que las 
exportaciones de lo 
made in U.S.A. se 
limitan a frivolida-

des de modas, músicas y películas.
Ese día muchas personas se sen-

tarán en torno a una mesa coronada 
por un pavo asado para dar gracias a 
Dios. Es celebración que enfatiza la 
oración que más se des-
cuida. Sucede que para 
muchos creyentes los 
rezos consisten en pedir 
favores a Dios.

Es cierto que somos 
indigentes. Por eso Jesu-
cristo anima a practicar 
la petición: “Pidan, y 
Dios les dará; busquen, 
y encontrarán; llamen, 
y Dios les abrirá” (Lc. 
11,9). Pero no es me-
nos cierto que somos 
agraciados con muchas 
bendiciones; de ahí que 
Jesús exhorte a la acción 
de gracias.

Recordemos el epi-
sodio de los leprosos 
curados. Sólo uno expresó agrade-
cimiento: “Se postró a los pies de 
Jesús dándole gracias” (Lc 17, 16). El 
Señor no pudo menos que mostrarse 
sorprendido: “¿No quedaron limpios 
los diez? ¿Dónde están los otros nue-
ve? ¿Tan sólo este extranjero regresó 
para dar gracias a Dios?” (v.17).

Jesús no predicaba lo que él no 
practicaba; precedía con el ejemplo. 
Recordemos su oración agradecida 
cuando hizo el milagro en favor de 
Lázaro: “Padre, te doy gracias, por-
que me has escuchado…” (Jn 11, 
41-42).

A nuestro propósito podríamos 
adaptar un viejo refrán: “Dime por 
qué das gracias y te diré quién eres”. 
Hay quienes sólo dan gracias por lo 
agradable. Agradecen a Dios la buena 
salud o los éxitos económicos, labo-
rales y familiares. Pero tales “agra-
decidos” muestran mentalidad bien 
materialista.

¿Qué decir del enfermo o del po-
bre o de quien ha fracasado en sus 

proyectos? ¿No puede dar gracias? 
Sí puede, pues Dios sabe bendecir 
con lo dulce y con lo amargo. De las 
experiencias ingratas de la vida po-
demos sacar saludables lecciones que 
nos muevan a dar gracias a Dios.

Revelan una espiritualidad infantil 
quienes sólo agradecen los dones 
temporales. En cambio, muestran 
espiritualidad madura quienes re-
conocen, sobre todo, los bienes que 
trascienden el tiempo y el espacio.

La persona verdaderamente espiri-
tual aprovechará ese día para agrade-
cerle a Dios el don de la Fe. Mediante 
esa virtud se posee una visión de la 
realidad iluminada por la verdad re-
velada; mediante la fe se ven las co-
sas como Dios las ve, objetivamente, 
tal como son.

Merece agradecerse el don de la 
Esperanza, así con 
“E” mayúscula. Tantas 
vidas humanas sólo 
se mueven al impulso 
de pequeñas esperan-
zas: esperan un mejor 
trabajo o una promo-
ción; o comprar casa 
o automóvil; no faltan 
quienes llevan años 
esperando la lotería. La 
Esperanza teologal, en 
cambio, es la seguridad 
de alcanzar la meta fi -
nal; espera la posesión 
eterna del bien supre-
mo y eterno: Dios.

¿Y qué decir de la 
Caridad? Pues que es 
preciosísimo don digno 

de acogerse con gratitud. Se trata de 
algo más que altruismo o fi lantropía, 
pues es participación en lo que mejor 
describe a Dios: “Dios es amor” (1Jn. 
4, 8.16). Mediante la Caridad, reina 
de las virtudes, podemos correspon-
der al amor divino y amar genero-
samente a nuestros semejantes, sin 
excluir ni a los enemigos.

El colmo de la madurez espiritual 
consiste en no dar gracias a Dios por 
cosas particulares. A Dios se le da 
gracias simplemente por su existen-
cia, “por ser Vos quien Sois”, como 
decían las antiguas novenas. Se le 
agradece que exista, no como lejano 
“Diseñador Inteligente”, sino como 
cercano Padre, como Hijo hecho 
hombre, y como Espíritu Santo, dulce 
huésped del alma.

Quizás la más sublime acción de 
gracias sea la que se reza en el Gloria 
de las Misas: “Te damos gracias por 
tu inmensa gloria”.
Sacerdote jesuita

ebarriossj@aol.com

Giving Thanks
(Dando gracias)

“Revelan una 
espiritualidad 

infantil quienes sólo 
agradecen los dones 

temporales. En 
cambio, muestran 

espiritualidad madura 
quienes reconocen, 

sobre todo, los bienes 
que trascienden el 

tiempo y el espacio.”

P. Eduardo 
Barrios, S.J.

“Voy a la luz, al amor, a la 
vida”. Éstas fueron las últi-
mas palabras que pronunció 
Sor Isabel antes de su muer-
te. Isabel Catez Rolland, hija 
de Francisco José y de Ma-
ría, nació en Bourges, Fran-
cia, el 18 de julio de1880.

Es curioso constatar que 
los santos carmelitas –Santa 
Teresa de Jesús, San Juan 
de la Cruz, Santa Teresi-
ta– perdieron a alguno de sus 
padres en la infancia. Isabel 

quedó huérfana de padre cuando tenía siete 
años. Isabel era una artista, dotada de gran sen-
sibilidad y de gran talento musical. Su hermana 
Guita testifi cará de ella: “Era muy viva, incluso 
apasionada; con cóleras, con verdaderas cóle-
ras, un diablo”. La misma Isabel hablará de su 
“terrible carácter”.

A los 14 años hizo voto de virginidad, y a los 
19 empezó a recibir las primeras gracias mís-
ticas. El 2 de enero de 1901, a los 21 años de 
edad, ingresaba en el convento carmelitano de 
Dijón, ciudad donde vivía con su familia. Isa-
bel –que en el Carmelo se llamaría Sor Isabel 
de la Trinidad– se propuso 
como lema ser “Alabanza de 
gloria de la Santísima Trini-
dad” y crecer de día en día 
“en la carrera del amor a los 
Tres”. El sentido de su vida 
lo encuentra en ser casa de 
Dios y templo del Espíritu.

Con su vida y su doctrina 
ha ejercido un gran infl ujo 
en la espiritualidad de nues-
tros días, debido, sobre todo, 
a su experiencia trinitaria. 
Antes de morir soñaba con 
ser transformada en Cristo 
crucifi cado, y eso le daba 
mucha fuerza en su sufri-
miento. Quería ofrecerse del 
todo al Señor: “Le encuentro 
en la Cruz”, dice; “ahí me da 
su vida”. Como su paisana 
santa Teresita, murió joven, 
en 1906, con 26 años de edad. Murió como 
vivió. Fue beatifi cada por el papa Juan Pablo 
II el 25 de noviembre de 1984, fi esta de Cristo 
Rey.

Una invitación al amor
Isabel nos invita abrirnos al amor, y nos dejó 

un mensaje de amor para que vivamos inmer-
sos en la Trinidad y seamos siempre alabanza 
de gloria de la Santísima Trinidad.

Sabemos que el cristiano hecho partícipe 
de la fi liación divina, vive en Cristo y Cristo 
en él (Ga. 2,20), y por Cristo recibe el don 
del Espíritu. Éste habita en el cristiano como 
en un templo (1Co. 6,19); es germen de vida 
gloriosa (Rm. 8,11); nos hace clamar: “Abba, 
Padre” (Rm. 8,15ss). Creemos que toda nuestra 
vida está en las manos de Dios Padre; estamos 
en su presencia, envueltos en la historia de la 
salvación. “Que no es otra cosa que la historia 
del camino y los medios por los cuales el Dios 

verdadero y único, Padre, Hijo y Espíritu San-
to, se revela, reconcilia consigo a los hombres, 
apartados por el pecado y se une con ellos” 
(Catecismo de la Iglesia, 234).

Somos hijos de Dios y a Él nos parecemos. 
“Sólo el que vive la caridad puede entender la 
Trinidad y parecerse a ella” (San Agustín).

Una de las oraciones más famosas de Sor 
Isabel es ésta:

¡Oh Dios mío, Trinidad a quien adoro! 
Ayúdame a olvidarme totalmente de mí, para 
instalarme en Ti, inmóvil y serena, como si mi 
alma estuviera ya en la eternidad. Que nada 
pueda turbar mi paz, ni hacerme salir de Ti, 
mi Dios inmutable, sino que cada momento me 
sumerja más adentro en la profundidad de tu 
Misterio.

Pacifi ca mi alma, haz en ella tu cielo, tu 
morada más querida y el lugar de tu descanso. 
Que nunca te deje solo allí, sino que esté por 
entero allí contigo, alerta en mi fe, en total 
adoración y completamente entregada a tu ac-
ción creadora.

¡Oh mi Cristo amado, crucificado por amor! 
Quisiera ser una esposa para tu Corazón; 
quisiera cubrirte de gloria; quisiera amarte… 
hasta morir de amor. Pero conozco mi impoten-

cia, y te pido que me ʻrevis-
tas de ti mismoʼ, que identi-
fiques mi alma con todos los 
sentimientos de tu alma, que 
me sumerjas en Ti, que me 
invadas, que ocupes Tú mi 
lugar, para que mi vida no 
sea más que una irradiación 
de tu Vida. Ven a mí como 
Adorador, como Reparador 
y como Salvador.

¡Oh Verbo eterno, Pa-
labra de mi Dios! Quiero 
pasar mi vida escuchándote, 
quiero ser toda oídos a tu 
enseñanza para aprenderlo 
todo de Ti. Y luego, en me-
dio de todas las noches, de 
todos los vacíos y de toda 
mi ineptitud, quiero vivir 
con los ojos clavados en Ti 
sin apartarme nunca de tu 

inmensa luz.
¡Oh mi Astro querido! Fascíname de tal 

manera, que ya nunca pueda salirme de tu ra-
diación.

¡Oh Fuego devorador, Espíritu de Amor! 
ʻVen a mí  ̓para que se produzca en mi alma 
una especie de encarnación del Verbo: que yo 
sea para Él una humanidad de recambio en la 
que Él pueda renovar todo su misterio.

Y Tú, ¡oh Padre!, inclínate sobre esta pobre 
criaturita tuya, ʻcúbrela con tu sombraʼ, y no 
veas en ella más que a tu ʻHijo predilecto, en 
quien has puesto todas tus complacenciasʼ.

¡Oh, mis Tres, mi Todo, mi eterna Bienaven-
turanza, Soledad infi nita, Inmensidad donde 
me pierdo! Me entrego a Ti como víctima. 
Abísmate en mí para que yo me abisme en Ti, 
hasta que vaya a contemplar en tu luz el abis-
mo de tus grandezas.

Director del Centro de Espiritualidad Carmelita

“Voy a la luz…”

P. Eusebio 
Gómez, O.C.D.
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ACI / Redacción

El Papa Benedicto XVI ha autorizado 
la publicación de la versión no ofi cial en 
italiano de las 50 propuestas que los Pa-
dres Sinodales le presentaron al concluir 
el Sínodo sobre la Eucaristía, realizado en 
Roma en octubre de este año. Las propues-
tas confi rman la centralidad de la Eucaris-
tía y la doctrina de la Iglesia en los temas 
debatidos.

En la primera proposición, los Padres 
Sinodales piden al Santo Padre evaluar la 
posibilidad de escribir “un documento so-
bre el sublime misterio de la Eucaristía en 
la vida y misión de la Iglesia”.

En la segunda, la Asamblea Sinodal re-
conoce el valor de la “reforma litúrgica ac-
tuada a partir del Concilio Vaticano II”; y 
señalan que los abusos “verifi cados en el 
pasado, y que no faltan hoy”, “no pueden 
oscurecer la bondad y validez de la refor-
ma”.

La proposición 6 pide promover la Ado-
ración Eucarística, mientras que la 7 destaca 
la importancia de que el obispo “promueva 
en su diócesis una decisiva recuperación de 
la pedagogía de la conversión que nace de 
la Eucaristía y favorezca para esto la Con-
fesión individual frecuente”.

En la proposición 11, que aborda el tema 
de la escasez de sacerdotes, los Padres Si-
nodales llaman a tomar medidas creativas 
para la distribución de los presbíteros; y 
sobre todo afi rman “la importancia del don 
inestimable del celibato eclesiástico en la 
práctica de la Iglesia Latina”, y sugieren 
“ilustrar adecuadamente a los fi eles las ra-
zones de la relación entre el celibato y el 
orden sacerdotal”.

La proposición 15 se refi ere al papel 
fundamental de la familia cristiana, espe-
cialmente “en la iniciación cristiana de los 
niños”.

La celebración de la Misa
En la segunda parte de las proposiciones, 

dedicadas al tema de “La participación del 
pueblo de Dios en la Celebración Eucarís-
tica”, se abordan temas referidos a la prác-
tica de la Misa: La Liturgia de la Palabra, la 
Homilía, la Liturgia Eucarística.

En el número 23, referido al signo de la 
paz, los Padres Sinodales señalan que este 
signo de valor y profundidad “en ciertos 
casos, asume un peso que se puede conver-
tir en problemático”, y por ello proponen 
“evaluar si el signo de la paz pudiera ser 
colocado en otro momento de la celebra-
ción”.

La proposición 25, referida a la dignidad 
de la celebración de la Misa, propone que 
“se eviten el exceso de intervenciones que 
puedan contribuir a una manipulación de 
la Santa Misa, por ejemplo, cuando se sus-
tituyen los textos litúrgicos por textos ex-
traños o cuando se da a la celebración una 

connotación no litúrgica”.
“Que el valor, la importancia y la nece-

sidad de la observancia de las normas li-
túrgicas se pongan a la luz”, dice el mismo 
punto.

Al hablar de la recepción de la Comu-
nión, la proposición 35 recuerda que los 
fi eles “permanente u ocasionalmente, no 
cumplen con las necesarias condiciones” 
para recibir la Comunión, y que no deben 
“temer suscitar una impresión negativa al 
no acercarse a la Comunión”.

En la proposición 36, los Padres Sino-
dales sugieren “que se utilice el latín en la 
liturgia de la Misa dentro de los encuentros 
de ámbito mundial, que son plurilingües, 
con la excepción de las lecturas, la homilía 
y la Oración de los Fieles”.

La Misión del Pueblo de Dios
En la parte tercera, dedicada a la “Misión 

del pueblo de Dios nutrido por la Eucaris-
tía”, el Sínodo plantea en la proposición 40 
que los divorciados vueltos a casar “no 
pueden ser admitidos a la Santa Comunión, 
porque se encuentran en condición de obje-
tivo contraste con la Palabra del Señor, que 
ha llevado al matrimonio al valor origina-
rio de la indisolubilidad”.

“Los divorciados vueltos a casar, sin em-
bargo, pertenecen a la Iglesia, que los aco-
ge y los sigue con especial atención para 
que cultiven un estilo cristiano de vida a 
través de la participación en la Santa Misa, 
aunque sea sin recibir la Santa Comunión”, 
recuerda el mismo punto.

La proposición 41, referida a la admisión 
de los fi eles no católicos a la Comunión 
(“intercomunión”), señala que “no es ge-
neralmente posible”, debido a la estrecha 
relación entre Eucaristía e Iglesia. El texto 
sinodal indica que la “Comunión eucarís-

tica y la comunión eclesial se pertenecen 
íntimamente y por ello, la Comunión euca-
rística con los cristianos no católicos no es 
posible generalmente”. Por ello, los Padres 
Sinodales excluyeron la “concelebración 
ecuménica”.

En la proposición 46, referida a la “cohe-
rencia eucarística de políticos y legislado-
res católicos”, se señala que éstos “deben 
sentirse particularmente interpelados en su 
conciencia, rectamente formada, sobre la 
grave responsabilidad social de presentar y 
apoyar leyes inicuas”.

El documento sinodal señala que “no hay 
coherencia eucarística cuando se promue-
ven leyes que van contra el bien integral 
del ser humano, contra la justicia y el de-
recho natural”, y explica que “no se puede 
separar la opción privada de la pública”. Al 
respecto, los padres pidieron a los obispos 
que, al aplicar esta orientación, ejerzan “la 
virtud de la fortaleza y de la prudencia, 
teniendo en cuenta las situaciones locales 
concretas”.

En el documento sinodal, los obispos 
agradecieron el “infl ujo benéfi co” de la 
reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, 
incluso pese a los abusos que hasta hoy, 
aunque en menor medida que antes, se co-
meten durante la celebración de la Misa. 
Al reafi rmar la validez de la reforma, los 
Padres Sinodales pidieron “prestar más 
atención al ars celebrandi (arte de la ce-
lebración)”, que favorece la participación 
activa de los fi eles.

Sobre la relación de la Eucaristía y 
el Sacramento de la Reconciliación, los 
Padres pidieron recuperar “la pedagogía de 
la conversión que nace de la Eucaristía”, y 
favorecer para ello la confesión individual 
frecuente. Asimismo, recordaron que no 
se deben permitir las absoluciones colec-
tivas.

Ante la escasez de sacerdotes, el Sínodo 
estuvo a favor de “recurrir a iniciativas 
pastorales efi caces”, como la mayor pro-
moción de las vocaciones sacerdotales y la 
mayor disponibilidad del clero para servir 
a la Iglesia.

Los participantes del Sínodo pidieron un 
mayor esfuerzo en “valorizar y vivir el Dies 
Domini (Día del Señor)” en toda la Iglesia, 
reafi rmando el “carácter central del domin-
go”. Asimismo, mostraron su esperanza en 
que el Día del Señor sea también el día de 
los cristianos, “respetado por la sociedad 
entera con el reposo del trabajo”.

Por último, el texto enfatiza la dimensión 
social de la Eucaristía, asegurando que 
“quienes participan en la Eucaristía deben 
comprometerse en la construcción de la 
paz en nuestro mundo”.

Lea una selección de las propuestas del 
Sínodo en:

http://www.aciprensa.com/sinodo/
propuestas.htm

Propuestas del Sínodo de los Obispos reafi rman 
centralidad de la Eucaristía

EFE/Ettore Ferrari

Algunos obispos durante el Sínodo, después de la Eucaristía celebrada en la Ciudad 
del Vaticano, el domingo 23 de octubre. 
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Beatifi cados ocho 

religiosos mártires de la 
persecución religiosa en 

España

ACI

Los miles de feligreses presen-
tes en la Basílica de San Pedro 
rompieron en aplausos el 29 de 
octubre, con las notas de la músi-
ca sacra como trasfondo, cuando 
el Cardenal José Saraiva Mar-
tins proclamó beatos, en nombre 
del Papa Benedicto XVI, a siete 
sacerdotes y una religiosa asesi-
nados “por odio a la fe” durante la 
persecución religiosa en la Guerra 
Civil Española (1936-1939).

El Prefecto de la Congrega-
ción para la Causa de los Santos, 
que presidió la Santa Misa, leyó 
la Carta Apostólica con la que el 
Pontífi ce ha inscrito en el libro de 
los beatos a los sacerdotes espa-
ñoles nacidos en Cataluña, José 
Tàpies Sirvant, Pascual Araguás 
Guardia, Silvestre Arnau Pascuet, 
José Boher Foix, Francisco Cas-
tell Brenuy, Pedro Martret Mo-
les y el francés José Juan Perot 
Juanmartí, todos de la Diócesis 
de Urgell y, además, a la religiosa 
mallorquí María de los Ángeles 
Ginard Martí, de la Congregación 
de las Hermanas Celadoras del 
Culto Eucarístico.

Los sacerdotes fueron fusilados 
en Lérida tras haberse alentado 
mutuamente a ser fi eles, haber 
perdonado a su verdugos y gri-
tar “¡Viva Cristo Rey!”, mientras 
que la religiosa fue victimada en 
Madrid, todos en 1936.

Durante la Misa celebrada en el 
templo vaticano, donde se desta-
caban dos grandes retratos de los 
ocho mártires (uno de la religiosa 
y otro con los siete sacerdotes), 
el Prefecto señaló que “nuestro 
mundo contemporáneo tiene más 
necesidad que nunca de compren-
der la gran lección” de los márti-
res, de “estos testimonios visibles 
del amor cristiano, porque sólo el 
amor es creíble”.

“No obstante su barbarie y vi-
rulencia, la persecución violenta 
que se desencadenó en España, 
orientada a destruir la Iglesia, fue 
sólo un episodio, ciertamente fe-
roz, de aquella que el libro bíblico 
del Apocalipsis llama la gran tri-
bulación”, dijo el cardenal.

“En el camino de la historia, en 
ocasiones oscuro para la Iglesia, 
los mártires son la gran luz que 
mejor refl eja a Aquel hacia el cual 
ésta prosigue su peregrinar entre 
la persecuciones del mundo y el 
consuelo de Dios”, destacó el pur-
purado.

El Cardenal Saraiva Martins 

dijo que “la Iglesia está respon-
diendo hoy a esta invitación de no 
olvidar nunca a los testigos de la 
fe cristiana, los mártires, especial-
mente los del último siglo”.

Benedicto XVI: “Testigos heroi-
cos”

Al fi nal de la celebración, Bene-
dicto XVI ingresó a la basílica va-
ticana y allí veneró las reliquias de 
los nuevos beatos. Seguidamente, 
impartió la bendición apostólica y 
dirigió unas palabras en castella-
no y catalán, agradeciendo a Dios 
“por este gran regalo de testigos 
heroicos”.

En su intervención, el Papa des-
tacó que “los ejemplares sacerdo-
tes de la Diócesis de Urgell inmo-
laron su vida durante la persecu-
ción religiosa en España por su 
fi delidad al ministerio sacerdotal, 
que ejercieron con gran entrega 
en las comunidades parroquiales, 
dando testimonio de su condición 
sacerdotal y perdonando a sus 
perseguidores. Dieron su vida in-
vocando al Rey del Universo”.

Refi riéndose a “la nueva bea-
ta María de los Ángeles Ginard 
Martí”, destacó que “sufrió el 
martirio durante la misma perse-
cución” y que “dedicaba largas 
horas a la adoración del Santísi-
mo Sacramento sin descuidar su 
comunidad”.

“Estos nuevos beatos son ejem-
plo vivo de identidad sacerdotal y 
religiosa”, concluyó.

En la ceremonia participó, ade-
más del Arzobispo de Madrid, 
Cardenal Antonio María Rouco 
Varela, y el Obispo de Urgell, 
Mons. Joan Enric Vives i Sicilia, 
una delegación española com-
puesta por personalidades de la 
administración central y de las 
administraciones autonómicas de 
Cataluña y Baleares, así como de 
los municipios donde nacieron los 
beatos.

El Santo Padre ha determinado 
que los nuevos sacerdotes beatos 
sean celebrados el 13 de agosto, 
y la religiosa balear el 20 de ese 
mismo mes.

El Papa expresa pésame 
por bárbaro asesinato de 
niñas de colegio católico 

en Indonesia

ACI / Redacción

A través de un comunicado del 
director de la Sala de Prensa de 
la Santa Sede, Joaquín Navarro-
Valls, el Vaticano califi có el 30 
de octubre de “bárbaro asesinato” 
la decapitación de tres niñas que 
estudiaban en un instituto católico 
femenino de Indonesia, y expresó 
el dolor del Papa Benedicto XVI 
y su ofrecimiento de oraciones por 
los familiares de las víctimas y el 
retorno de la paz en la región.

Un grupo de asaltantes no iden-
tifi cados atacó un colegio católico 
privado en la convulsionada pro-
vincia de Sulawesi Central, deca-
pitó a tres alumnas e hirió grave-
mente a otra cuando se disponían 
a ingresar en la sede estudiantil. 
Según la policía, la cabeza de una 
de las niñas fue abandonada en la 
puerta de un templo católico. Las 
otras dos fueron dejadas cerca de 
una dependencia policial.

“Tras conocer las tristes noti-
cias sobre el bárbaro asesinato de 
tres niñas cristianas en Indonesia, 
el Santo Padre ha encargado al 
obispo de Manado, Mons. Joseph 
Theodorus Suwatan, que ofrezca 
de corazón las condolencias a las 
familias de las víctimas y a la co-
munidad diocesana”, se lee en el 
comunicado.

El Papa aseguró además que 
“elevaría al Señor fervientes ora-
ciones para el regreso de la paz 
entre aquellas poblaciones”, agre-

ga la nota.
Por su parte, Mons. Suwatan 

señaló que el reciente asesinato 
forma parte de “una estrategia de 
terror que quiere conmocionar a 
la población”.

En declaraciones a la agencia 
Misna, el prelado dijo que dicha 
estrategia busca hacer que la po-
blación “se sienta insegura, pre-
cisamente cuando las relaciones 
entre la comunidad cristiana y la 
musulmana ya se han pacifi ca-
do”.

“Muchos están convencidos de 
que detrás de esta violencia está 
alguien, ajeno a las comunidades 
locales, interesado en suscitar el 
odio”, afi rmó.

Sulawesi ha sido territorio de 
violentas disputas entre cristianos 
y musulmanes en los años 2001 y 
2002, que costaron la vida de más 
de un millar de personas antes de 
que el gobierno pusiera fi n a los 
enfrentamientos.

Santa Sede rechaza 
palabras del presidente 
de Irán sobre “borrar a 

Israel del mapa”

ACI / EFE

El Vaticano considera “graves e 
inaceptables” las manifestaciones 
hechas por el presidente de Irán, 
Mahmud Ahmadineyad, acerca 
de “borrar a Israel del mapa”, afi r-
mó el portavoz de la Santa Sede, 
Joaquín Navarro Valls.

Al tiempo de expresar su pre-
ocupación y condena por los ac-
tos de violencia en Tierra Santa, 
el Vaticano rechazó el 28 de oc-
tubre, sin mencionarlas directa-
mente, las palabras del presidente 
de Irán sobre Israel, e hizo un lla-
mado a escuchar el clamor de los 
pueblos por la paz.

“La Santa Sede expresa su gran 
preocupación ante los graves he-
chos registrados en los últimos 
días en Tierra Santa, y se suma a 
toda la comunidad internacional 
expresando su fi rme condena por 
los actos de violencia de cual-
quier parte que provengan, como 
el ataque terrorista de Hedera y la 
subsiguiente represalia”, afi rmó 
el director de la Sala de Prensa 
vaticana, Joaquín Navarro-Valls, 
en relación al atentado cometido 
el 26 de octubre por un suicida 
palestino en la ciudad israelí de 
Hedera, que costó la vida de cin-
co personas.

En la declaración escrita, leída 
en la tarde del 28 de octubre por 
el vocero vaticano, la Santa Sede 
condenó asimismo “algunas de-
claraciones, particularmente gra-
ves e inaceptables, con las que se 

niega el derecho a la existencia 
del Estado de Israel”, refi riéndose 
de manera implícita a las palabras 
de Ahmadineyad acerca de “bo-
rrar a Israel del mapa”.

Navarro-Valls agregó en el co-
municado que la Santa Sede re-
afi rma “el derecho tanto de los 
israelíes como de los palestinos a 
vivir en paz y seguridad, cada uno 
en un estado soberano propio”.

Finalmente, La Santa Sede pi-
dió “a los responsables de todos 
los pueblos de Oriente Medio que 
escuchen el anhelo de paz y justi-
cia que surge de las poblaciones”. 
El documento apela a las partes en 
confl icto “para que eviten cumplir 
gestos o decisiones de división y 
de muerte y se comprometan con 
valentía y determinación a crear 
las condiciones mínimas necesa-
rias para reanudar el diálogo”.

“Diálogo que es la única senda 
que asegurará un futuro de paz y 
de prosperidad a los hijos de esa 
tierra”, concluyó el portavoz.

Arzobispo pide vigilancia 
a españoles para evitar 

que satánicos roben 
hostias

ACI

Durante el último fi n de sema-
na de octubre, se repartieron entre 
los madrileños folletos dirigidos 
a sacerdotes y fi eles en los que 
se pide especial cuidado con la 
repartición de la Eucaristía, para 
evitar que integrantes de cultos 
satánicos roben las hostias para 
misas negras.

Según informó la prensa local, 
en los folletos se sugiere que los 
fi eles “consuman inmediatamen-
te” la hostia.

Sobre los que reciben la Comu-
nión en la mano, el texto pide que 
“después de una sencilla inclina-
ción de veneración”, se acerque 
“la mano izquierda con la palma 
abierta hacia arriba, apoyándola 
en la palma abierta de la mano 
derecha”, para recibir la hostia.

Hace un año, el P. Aldo Buo-
naiuto, director de un servicio 
de “llamadas de emergencia” 
que provee ayuda a jóvenes que 
desean salir de sectas satánicas, 
alertó sobre el alarmante cre-
cimiento del satanismo, que ha 
creado un “mercado” de hostias 
consagradas en Italia y otros paí-
ses de Europa.

Según el sacerdote, “existe un 
verdadero ʻmercado  ̓ de hostias 
consagradas. El precio varía entre 
80 y 500 euros: depende del tama-
ño de la hostia, de la importancia 
de la iglesia de la que proviene, y 
de quién la ha consagrado”.

EFE/Claudio Onorati

Dos tapices con la imagen de la religiosa española María de los Angeles 
Ginard Martí (der.), de la Congregación de las Hermanas Celadoras del 
Culto Eucarístico, y el sacerdote Josep Tapies i Servant (izq.), durante la 
ceremonia de beatifi cación de ocho religiosos españoles, que murieron 
mártires de la Guerra Civil, en San Pedro, Ciudad del Vaticano, el sábado 
29 de octubre.
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Programa de educación 

asiste a hijos de 
trabajadores agrícolas

Marcela Cortés / EFE

Los niños y jóvenes cuyos pa-
dres trabajan en labores agrícolas 
y deben desplazarse de un lugar a 
otro durante el año, tienen la posi-
bilidad de seguir con sus estudios 
mediante un programa federal, 
que en 2004 benefi ció a más de 
800,000 menores.

El Programa de Educación Mi-
gratorio (MEP), del Departamen-
to de Educación, pretende mejorar 
las posibilidades de acceso al sis-
tema educativo, desde preescolar 
hasta secundaria, de miles de ni-
ños y jóvenes en su mayoría his-
panos, que deben ir adonde haya 
trabajo para sus padres.

“Con este programa tratamos 
de contribuir a la continuidad de 
la educación de los hijos de tra-
bajadores que llevan a cabo labo-
res en las que deben emigrar de 
un estado a otro durante el año, 
porque es importante que pue-
dan continuar con el proceso de 
aprendizaje”, explicó Francisco 
García, director de la Ofi cina de 
Educación Migratoria (OME), a 
cargo el proyecto.

Según señalaron las autorida-
des, la iniciativa busca disminuir 
la deserción escolar entre estos 
menores y ayudarles a superar las 
barreras culturales y de lenguaje, 
de modo que esto les permita ob-
tener una educación similar a la 
de los niños que no están someti-
dos a ese estilo de vida.

“¿De qué nos sirve que un niño 
empiece su escuela en Texas, si 
sus papás se van luego a trabajar 
a Idaho y no puede continuar sus 
estudios ahí, y a fi n de año no le 
van a tomar en cuenta los crédi-
tos que ya ha aprobado?”, señaló 
García sobre el proyecto, que fue 
creado en 1966.

En el programa, que en el año 
escolar de 2004 benefi ció al me-
nos a 865,000 menores, sólo 
pueden participar hijos de traba-
jadores de industrias que deben 
cambiar periódicamente, en me-
nos de tres años, de residencia por 
exigencias propias de su trabajo.

Por medio de tutorías para los 
menores y asistencia para los pa-
dres, el programa da seguimiento 
a los estudiantes inscritos, para 
que éstos no se atrasen o pierdan 
los créditos escolares aprobados 
en cada período o localidad en 
que residan.

A través del número gratui-
to de la Oficina de Educación 
Migratoria (1-800-234-8848) se 
puede obtener información sobre 

los requisitos y el proceso de ins-
cripción de los alumnos, explicó 
el funcionario.

Las autoridades recomiendan 
llamar a esta línea telefónica o 
acudir a las escuelas locales, para 
inscribir a los niños en el progra-
ma.

De acuerdo a García, si bien 
existen algunos requisitos de ins-
cripción, éstos tienen que ver con 
las actividades laborales a las que 
se dedican los padres, y no con 
el status legal de los estudiantes, 
que no es un impedimento para 
participar en el programa.

“Las leyes de este país garanti-
zan que todos los niños, sin im-
portar su status legal, acudan a la 
escuela para que tengan un mejor 
futuro, y nuestro negocio es la 
educación”, dijo García.

Y con el fi n de que estos niños 
tengan mayores posibilidades de 
permanecer en el sistema educa-
tivo, la Ofi cina de Educación Mi-
gratoria implementa además otros 
proyectos que buscan comple-
mentar los esfuerzos realizados a 
través del MEP.

Uno de ellos es el Programa de 
Educación Preescolar (Migrant 
Head Start), una iniciativa a ni-
vel nacional dirigida a los niños, 
entre tres y cinco años, de estas 
familias, que pretende preparar-
los para ingresar en la escuela 
primaria.

Asimismo, OME cuenta con 
un Programa de Equivalencia de 
Educación Secundaria (HEP) que 
asiste a los trabajadores agríco-
las, y a sus hijos mayores de 16 
años que quieran aprobar el curso 
de Equivalencia de Secundaria 
(GED) mientras se desplazan de 
una zona a otra por razones de 
trabajo.

La gripe aviar, una 
amenaza para el mundo

Daniel Carpman / EFE

La humanidad se enfrenta a 
un nuevo desafío: la gripe de las 
aves de corral o aviar, que amena-
za con convertirse en una nueva 

epidemia a nivel mundial.
Esta gripe, causada por un virus 

bautizado como H5N1, es trans-
mitida a los seres humanos por 
las aves de corral, y una eventual 
mutación le permitiría propagar-
se a través del contagio entre las 
personas.

Sin embargo, por ahora ese 
contagio entre seres humanos no 
se ha producido, según las últimas 
investigaciones.

De todas maneras, la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) 
ha señalado que hay algunas me-
didas iniciales de precaución que 
se pueden tomar para frenar lo 
que podría ser una epidemia ca-
tastrófi ca.

Una de las recomendaciones 
principales sugeridas por la OMS 
es que se vigile cuidadosamente 
las medidas de prevención que se 
tomen en los países que padecen 
brotes, en especial aquellas medi-
das que tienen que ver con el sa-
crifi cio de los animales.

Los síntomas iniciales de la en-
fermedad son fi ebre, cansancio y 
dolores musculares, los cuales, 
desafortunadamente son muy pa-
recidos a los de una gripe común, 
y su aparición podría desatar fal-
sas alarmas.

Asimismo, los expertos aconse-
jan que los habitantes de los países 
más afectados eviten el contacto 
con aves migratorias muertas o 
con aves salvajes que presenten 
síntomas de enfermedad.

La OMS posee una escala de 
alerta para advertir acerca de 
posibles enfermedades y, en el 
caso de la gripe aviar, ésta ocupa 
el grado 3. Esto signifi ca que ha 
aparecido un nuevo virus y que, 
por ahora, no se transmite de una 
persona a otra

La propagación de los virus 
H5N1 a las aves de corral de nue-
vas zonas es preocupante, pues 
aumenta la posibilidad de que se 
produzcan nuevos casos huma-
nos.

El momento de mayor exposi-
ción ocurre durante el procesa-
miento de las aves para el con-
sumo humano, es decir, cuando 
son sacrifi cadas, desplumadas y 
cortadas.

En estos momentos no existen 
armas médicas contra la enferme-
dad y, según la OMS, se necesita-
rían al menos cuatro meses para 
fabricar una vacuna en cantidades 
sufi cientes como para proteger a 
las personas contra el H5N1.

El virus de la gripe aviar aparen-
temente no infecta a otros anima-
les más que las aves y los cerdos. 
El primer caso conocido comenzó 
en Hong Kong en el año 1997, y 
de las 18 personas infectadas por 
el virus, seis murieron.

Una investigación sobre esos 
casos determinó que las personas 
afectadas habían estado en con-
tacto con las aves infectadas.

A raíz de esa investigación en 
ese momento, en sólo tres días, 
las autoridades de Hong Kong tu-
vieron que sacrifi car un millón y 
medio de aves.

El temor a una pandemia se re-
crudeció a partir de 2004, cuando 
se detectaron nuevos brotes, es-
pecialmente en países del sudeste 
asiático, confi rmándose la muerte 
por la gripe aviar de más de 60 
personas.

Según los científi cos, el H5N1 
plantea difi cultades similares al 
sida, un síndrome que apareció 
hace más de 25 años, y todavía 
no se ha logrado desarrollar una 
vacuna para combatirlo.

CDC insta a que hispanos 
se vacunen contra la 

gripe común

Orlando Lizama / EFE

Los hispanos deben acudir en 
masa a vacunarse contra la gripe 
común debido a que son el sec-
tor de salud más vulnerable en la 
población estadounidense, señaló 
el 2 de noviembre un portavoz de 
los Centros de Control y Preven-
ción de Enfermedades (CDC).

“Los hispanos son especial-
mente vulnerables ante cualquier 
virus, debido a que en su mayoría 
están ubicados en los estratos más 
pobres de la sociedad”, dijo el Dr. 
Guillermo Herrera, del Programa 
de Inmunización Nacional de la 
División de Epidemiología y Vi-
gilancia de los CDC.

Estudios de los servicios de 
salud de Estados Unidos han se-
ñalado que, en comparación con 
otros segmentos de la sociedad de 
este país, los hispanos sufren una 
alta incidencia de diabetes y en-
fermedades coronarias.

Esos problemas surgen debido 
a que, al llegar a este país, sufren 
un cambio radical de su dieta, lo 
cual se agrega al choque cultural.

“Ellos (los hispanos) son el gru-
po prioritario que debe vacunarse 
y prevenir complicaciones que, en 
algunas ocasiones, terminan con 
la muerte”, manifestó Herrera.

Según el facultativo, cada año 
en Estados Unidos alrededor de 
36,000 personas mueren por efec-
tos de la gripe, y más de 200,000 
deben ser hospitalizadas debido a 
sus complicaciones.

Anualmente, un promedio de 
entre 5 por ciento y 20 por ciento 
de la población contrae la gripe, y 
sus síntomas iniciales son fi ebre, 
dolor de cabeza, cansancio, tos, 

dolor de garganta, congestión na-
sal y dolores musculares.

Herrera también indicó que 
es necesario que los hispanos 
pongan fi n a los mitos y que en-
tiendan que “no son especiales y 
pueden caer ante el embate de un 
virus como cualquier persona”.

“Tienen que recordar que la gri-
pe es contagiosa; que no sólo ellos 
pueden caer, sino también sus fa-
miliares, sus hijos”, expresó.

Herrera señaló que son muchos 
los hispanos que creen que la va-
cuna no sirve o que cuentan con la 
inmunización necesaria.

“Para muchos, el argumento 
principal es que si sufren un ca-
tarro, eso les permite afi rmar que 
la vacuna no les ha hecho efecto. 
Pero la gripe no es un simple ca-
tarro. Es algo mucho más grave”, 
señaló.

La gripe común puede atacar 
las vías respiratorias e inducir una 
neumonía. También puede causar 
una insufi ciencia cardíaca.

“En los casos más graves, si el 
paciente se libra de la muerte, la 
recuperación tardará muchos me-
ses, con sus consiguientes secue-
las económicas”, manifestó.

La entrevista fue concedida en 
el marco de una campaña para 
instar a la población a vacunarse 
antes del invierno, cuando se ha-
cen más duros los efectos de la 
gripe estacional.

“La gripe es una enfermedad 
muy seria, que puede afectar a 
personas de cualquier edad. Pero 
lo es todavía más cuando ataca a 
quienes tienen más de 65 años, a 
mujeres embarazadas, a niños y a 
diabéticos”, agregó.

Herrera indicó que la vacuna 
es efectiva en la prevención de la 
gripe común en un 70 a un 90 por 
ciento, “y éste es el momento de 
someterse a la inoculación para 
evitar problemas”.

Esa efectividad está virtualmen-
te garantizada, ya que en estos 
momentos existe lo que los exper-
tos de salud califi can como “una 
correspondencia exacta” entre los 
virus contenidos en la vacuna y 
los que circulan en el ambiente.

Sin embargo, Herrera lamentó 
que la vacuna contra la gripe co-
mún no tenga ningún efecto para 
prevenir la gripe aviar.

Las autoridades han advertido 
que, si ocurriera una mutación, 
podría sobrevenir una pandemia 
que cobraría las vidas de millones 
de personas.

“No tenemos protección has-
ta ahora. No obstante, la mejor 
preparación a través de la vacu-
nación podría impulsar a las com-
pañías farmacéuticas a apresurar 
el desarrollo de una inoculación”, 
señaló.
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Raúl León
La Habana 

La ceremonia de colocación de la prime-
ra piedra del nuevo Seminario de La Haba-
na, celebrada el pasado lunes 3 de octubre 
en horas de la mañana en los terrenos ubi-
cados en el kilómetro 14 ½ de la Autopista 
Monumental, en las afuera de la capital, fue 
presidida por el Arzobispo Cardenal Jaime 
Ortega y Alamino, y a ella asistieron el 
Nuncio Apostólico Luigi Bonazzi, Mons. 
Jorge Serpa, Rector del Seminario, Mons. 
Carlos Manuel de Céspedes, Vicario Gene-
ral, profesores y seminaristas, así como un 
numeroso grupo de sacerdotes y diáconos 
de la arquidiócesis habanera.

Rodeados por la belleza exuberante del 
lugar, el sueño acariciado de construir un 
seminario para la formación de los jóvenes 
que se preparan al sacerdocio ha comen-
zado a ser una realidad, al ser colocada su 
primera piedra. Ella fue bendecida por S.S. 
Juan Pablo II al fi nalizar la celebración de 
la Misa que presidió en la Plaza “José Mar-
tí” de La Habana, durante su visita pastoral 
a nuestra patria en el año 1998.

Estuvieron presentes también los arqui-

tectos e ingenieros que tendrán a su cargo 
la edifi cación del nuevo Seminario San 
Carlos y San Ambrosio, y que respondieron 
a preguntas formuladas por los asistentes.

En estos momentos, el seminario radica 
en el vetusto edifi cio de La Habana cuya 
historia se entrelaza con la de nuestra pa-
tria. Seminario donde el Padre Felix Varela 
primero estudia y más tarde enseña y for-
ma; cierra sus puertas en 1945 para una res-
tauración general, pasando la formación de 
los seminaristas al Buen Pastor, seminario 
recién construido en Arroyo Arenas. Lue-
go de restaurado en 1950, el edifi cio abre 
sus puertas como residencia del Cardenal 
Arteaga. Hasta 1961 funcionaron además 
en sus locales el Museo Arquidiocesano, 
el Cine Club Arquidiocesano y la librería 
de las Hermanas Paulinas. Después de que 
en la década de los años sesenta falleciera 
el Cardenal Manuel Arteaga y fuera expro-
piado el  Buen Pastor, reabrió sus puertas el 
Palacio Arzobispal como Seminario.

Cursan estudios sacerdotales proceden-
tes de distintas diócesis, 52 seminaristas 
diocesanos y 20 religiosos. Los estudios 
comprenden un año de Propedeútica, tres 
de Filosofía y cuatro de Teología. Este año 

el Seminario ha sido afi liado a la Universi-
dad Gregoriana de Roma, para lo cual los 
programas de estudio fueron adaptados y 
su claustro reforzado con profesores tanto 
de Cuba como del extranjero.

Al fi nalizar la colocación de la primera 
piedra, el Arquitecto Roberto Torres expli-
có a los presentes los detalles que tendrá la 
edifi cación, puntualizando que el tamaño 
del terreno tiene un total de 19 o 20 hectá-
reas, y el área de edifi cación abarcará unas 
seis hectáreas, y estimó en unos cuatro o 
cinco años el tiempo de ejecución de la 
obra, lo que demuestra el interés de la Igle-
sia en la formación espiritual y académica 
de los futuros sacerdotes de nuestra patria.

Con una procesión por los predios se dio 
comienzo a la ceremonia hasta llegar al 
lugar escogido, donde fue colocada y ben-
decida la piedra. En sus palabras el  Carde-
nal Ortega apuntó: “Para los que levantan 
materialmente el edifi cio del Señor, éste 
debe ser su inspiración y su fuerza en todos 
los momentos, sobre todo cuando venga el 
desaliento, pues saben que construyen para 
aquellos que serán sacerdotes de Cristo y 
esto es un motivo superior de entusiasmo”.  
En la oración de bendición, el purpurado 
pidió que  Jesucristo, principio y fi n de to-
das las cosas, “asegure el comienzo, el pro-
greso y el término de esta obra”.

Después de que Mons. Serpa leyera el 
acta, se procedió a la fi rma del documen-
to para situarlo junto a la primera piedra, 
acompañada además de una pequeña ima-
gen de la Virgen de la Caridad, monedas en 
uso en el país y un pergamino que recogía 
intenciones de algunos de los presentes. 

Mons. Serpa hizo notar que ese mismo 
día, pero del año 1774, abrió por vez pri-
mera sus puertas el actual Seminario, cuna 
de la nacionalidad cubana.

Colaborador de Palabra Nueva y 
Director Informativo del Noticiero Audio 
Visual “Aquí la Iglesia”, del Arzobispado 
de La Habana, que edita Signis. 

Un nuevo Seminario

Fotos: Raúl León

El Cardenal Arzobispo de la Habana, Mons. Jaime Ortega y Alamino, presidió la 
ceremonia de colocación de la primera piedra del Nuevo Seminario San Carlos y 
San Ambrosio.

El pasado lunes 24 de octubre, fi esta de 
San Antonio María Claret, Mons. Pedro 
Meurice Estíu, Arzobispo de Santiago de 
Cuba, hizo público el nombramiento de 
Prelados de Honor de Su Santidad a los 
presbíteros Juan Carbonell Rado y Jorge 
Enrique Palma Arrúe, del clero dioce-
sano de esta arquidiócesis. El anuncio 
se realizó al terminar la Eucaristía por la 
celebración de la fi esta del Santo Patrono 
de la Parroquia San Antonio María Claret 
en Santiago de Cuba, y de la cual es pá-
rroco el P. Juan Carbonell. Ante la alegre 
sorpresa no se hizo esperar el júbilo de 
los asistentes, que felicitaban a ambos 
sacerdotes, presentes en ese momento.

El P. Juan Carbonell Rado nació en San-
tiago de Cuba el 16 de junio de 1933. 
Comenzó sus estudios en el Seminario 
San Basilio Magno en el año 1962. Fue 
ordenado sacerdote el 25 de marzo de 
1971 en la catedral de esta ciudad. Ha 
trabajado en distintas zonas de lo que 
entonces era el territorio de Santiago de 
Cuba, y que incluía zonas de las actua-

les diócesis de Guantánamo-Baracoa y 
Bayamo-Manzanillo. Desde el año 1986, 
el P. Juan Carbonell es párroco de la ya 
mencionada parroquia de San Antonio 
María Claret, en la santiaguera barriada 
de Sueño.

El P. Jorge Enrique Palma Arrúe nació en 
Santiago de Cuba el 23 de julio de 1942. 
Comenzó sus estudios en el Seminario 
San Basilio Magno de Santiago de Cuba 
en el año 1962. Fue ordenado sacerdote 
el 14 de marzo de 1972 en la catedral 
santiaguera. Ha trabajado en distintas zo-
nas de lo que entonces era el territorio de 
Santiago de Cuba y que incluía zonas de 
las actuales diócesis de Holguín, Guan-
tánamo-Baracoa y Bayamo-Manzanillo. 
El P. Palma es actualmente el Vicario 
General de la diócesis y Capellán del 
Santuario Basílica de Nuestra Señora de 
la Caridad del Cobre desde el año 1994.

Mercedes Ferrera Angelo. Santiago de 
Cuba.

Una alegre sorpresa

Mons. Carlos Manuel de Céspedes, Vicario 
General de la Arquidiócesis de La Habana, 
fi rma el acta de colocación de la primera 
piedra.
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Para preparar los caminos 
de una mayor comunicación 
y entendimiento entre todos 

los cubanos y una vivencia de 
reconciliación que sane heridas 
desde la justicia y la verdadera 

caridad.

Escríbanos a:

En Comuión
Institute for Pastoral 

Ministries
St. Thomas University

16401 NW 37th Ave.
Miami Gardens, FL  33054

encomunion@stu.edu

Mercedes Ferrera Angelo
Santiago de Cuba

Los centros de formación en las arqui-
diócesis y diócesis cubanas son una rea-
lidad querida y cuidada por toda nuestra 
Iglesia, no sólo por lo que signifi can para 
su propia vida, sino también por el amor, 
los esfuerzos y sueños que entrañan y que 
los han llevado a ser lo que son hoy. 

Si se buscan los antecedentes de estos 
espacios formativos, hay que decir con 
justicia que en cada lugar se intentaban di-
versas formas, algunas de ellas novedosas, 
para dar posibles soluciones a la necesidad 
siempre presente de formación, sin textos 
actualizados, medios de reproducción y 
escasez de profesores. A fi nales de la déca-
da de los 80 y con el impulso que propició 
el ENEC en todos los ámbitos de la vida 
eclesial, se comenzaron a buscar modos de 
hacer, a fi n de lograr mayor sistematicidad 
en la formación, al tiempo que nos adentrá-
bamos en los campos de diferentes temáti-
cas con visiones muy actualizadas, no sólo 
desde el punto de vista de los contenidos, 
sino también por la pedagogía con la que 
se presentaban los mismos. Un ejemplo fue 
lo que hoy es el Instituto de Ciencias Reli-
giosas “Padre Félix Varela” de la Arquidió-
cesis de La Habana, y que en aquella época 
funcionaba como Centro Interdiocesano de 
Formación.

La Arquidiócesis de Santiago de Cuba 
comenzó a trabajar en la creación de un 

instituto de formación en 1989. La expe-
riencia comenzó en el Instituto Catequéti-
co, que buscaba agrupar a los catequistas 
y animadores de Pastoral Juvenil en un 
mismo empeño formativo. Se trabajaba a 
partir de la experiencia adquirida por algu-
nas personas que venían haciendo un curso 
de catequesis con el Instituto de Teología a 
Distancia (ITD) de Madrid. 

En el año 1990, se creó el Instituto “Pé-
rez Serantes”, en ese primer momento, ad-
junto al Instituto “Padre Félix Varela” de 
La Habana.  Y no sólo para catequistas, 
sino que la convocatoria se abrió a otros 
agentes de pastoral.  El siguiente paso no 
tardó en llegar: en 1993 el Instituto “Pérez 
Serantes” se convertía en un centro asocia-
do del ITD, al servicio de la arquidiócesis y 
un poco mas allá, pues su curso de Historia 
de la Iglesia y Evangelización de la Iglesia 
en Cuba se imparte en otras diócesis.

En 1993 surge en Pinar del Río el Centro 
de Formación Cívica y Religiosa, que como 
novedad comienza en 1994 a editar una 
publicación del Centro, la Revista Vitral. 
Tiene a disposición de sus destinatarios 26 
cursos semestrales. Además agrupa para 
su promoción y animación a economistas, 
educadores, e interesados y estudiosos de 
computación. El centro cuenta con un aula 
de música y atiende una consultoría cívica 
que brinda orientación jurídica, sicológica, 
ética y cívica. Cada uno de estos grupos 
publica un boletín mensual.

Durante estos años son muchos los que se 
han formado en nuestros institutos. Sus ex-
periencias son válidas no sólo para los que 
se forman sino también para los formado-
res, que también se han formado guiando a 
sus hermanos en ese singular andar por las 
sendas del saber, en  los diferentes cursos y 
opciones de formación de estos centros.

Casi todos los Centros de Formación 
están asociados al IITD (Instituto Interna-
cional de Teología a Distancia) de Madrid. 
Camagüey, además, está adscrito, para los 
cursos básicos, al Centro de Formación In-
tegral a Distancia de Monterrey, en Méxi-
co.

El Centro “Felicia Pérez” de Santa Clara  
desarrolla además las Áreas Educativa y de 
Bioética, dentro de la cual brinda la espe-
cialidad Experto en Bioética junto a la Uni-
versidad Católica de Valencia “San Vicente 
Mártir”. También imparte cada verano cur-
sos monotemáticos y lanza anualmente el 
Concurso “Fe y Vida hoy en Cuba”.

Si fuéramos a sacar alguna lección de 
todo este esfuerzo que en el área formativa 
realiza la Iglesia en Cuba a través de sus 
Centros de Formación,  habría que decir 
que, con la Gracia de Dios, y a la distancia 
de los años transcurridos, nos parece que 

lo realizado supera nuestras fuerzas y nues-
tros recursos materiales.  

Los protagonistas son muchos: todos los 
que de una forma u otra hemos estado del 
lado del optimismo para seguir adelante, 
con la fe puesta en Aquel que no nos de-
frauda, y las manos y el intelecto prestos 
para darse. 

Los esfuerzos por hacer que los encuen-
tros sean amenos y productivos; por reali-
zar los viajes, con todas las difi cultades que 
entrañan, de los que, desde lejos se empe-
ñaron en comenzar y sobre todo en termi-
nar; y la búsqueda por parte de directores y 
profesores de lo que puede ayudar a lograr 

las metas propuestas, no son méritos exclu-
sivos de un lugar o de otro, porque más allá 
de necesidades o particularidades locales, 
está siempre presente la intención de hacer 
y hacerlo bien.  

Nos toca desde el camino ya recorrido, 
empeñarnos en buscar nuevas posibilidades 
de servicio y continuar ayudando a los que 
se acercan a nuestros centros a crecer como 
personas, vivir una fe adulta y ser testigos 
de Cristo, para anunciar con sus vidas y sus 
palabras la Buena Noticia.

Miembro del Consejo de Redacción de 
Iglesia en Marcha. 

De Nuestra Iglesia

Fotos: Cortesía de Mercedes Ferrera Angelo

Mons. Arturo González, Obispo de Santa Clara, da la bienvenida a los 
participantes del nuevo curso del Centro de Formación de Santa Clara.

Encuentro del 
grupo de Bioética 
en los salones de 

la Parroquia de La 
Pastora, en Santa 

Clara.
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El pasado año, durante el mes de 
noviembre, miembros de En Comunión 
tuvimos el placer de compartir con 
Dagoberto Valdés en esta ciudad, por 
donde pasó de vuelta a Cuba después 
de una visita a Roma a participar en la 
Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo 
Justicia y Paz, del 25 al 27 de octubre de 
2004. Dagoberto nos mandó una crónica 
de su viaje especial para En Comunión.  
Este mes, recordando su grata visita, 
publicamos la parte de esta crónica 
referente a Miami. Pueden leer la crónica 
en su totalidad en www.vozcatolica .org. 

Dagoberto Valdés
Pinar del Río, Cuba

El miércoles 11 llegaba a Mia-
mi, esa ciudad toda ella latina, 
toda ella con impronta cubana, 
toda ella hecha a manos de in-
migrantes, luchadores sin patria, 
pero con el espíritu emprende-
dor de la libertad. Era mi primera 
visita. Era un reto y un enigma 
para mí, desafío y peligro, in-
terpelación y reencuentros, todo 
anunciado, prevenido y asumido 
en nombre del Señor y de Cuba. 
Todo rezado, refl exionado y so-
segado desde que la evidencia se 
impuso a la probabilidad.

Miami debería ser un encuentro 
informal y privado con el resto de 
mi familia. Y lo fue. Miami me 
sorprendió por su cielo limpio, 
azul y su alma noble, casi supli-
cante de reconocimiento y de par-
ticipación en la nación que somos 
y estamos en ambas orillas… ¡En 
tantas orillas! Allí llegué acompa-
ñado por mi prima Neyda y por 
una inefable sanjuanera llamada 
Miriam Bringas, por mi editor, 
el sereno Gerardo Martínez-So-
lanas, cuyo trabajo en la ONU le 
ha dado la dimensión del mundo 
y el criterio de los tiempos. Esa 
noche a casa de mis primas, a una 
enjundiosa y breve visita al rello-
llo Gordo Salvat, abierto, franco, 
cubano, generoso y atento; allí 
terminamos de detallar un libri-
to que se empeñaba en publicar-
me… Y luego, a una comida con 
Mary y Oscar, miembros de mi 
comunidad de base en Cuba con 
los que rezaba y compartía la vida 
en Pinar. Todavía me pregunta-
ba… ¿Era Pinar o era Miami?

Al día siguiente, me entregué 
en manos de otra familia para el 
cuidado del cuerpo… Tan discre-
to y tan profesional que no encon-
traba yo todavía las prevencio-
nes, los peligros, las crispaciones 
anunciadas, asumidas, pero aún 
no aparecían por ningún lado. De 

allí a casa de María Cristina He-
rrera, para encontrarme con una 
santiaguera de pura cepa, consa-
grada de pies a cabeza con más 
ímpetu que salud a la Isla amada y 
añorada. Mujer fuerte, como la de 
los Proverbios, mujer traslúcida 
y acechante de cariños y exigen-
cias, casi la “imago” de la Patria 
que era la pasión de Martí. Casa 
de Cuba, su casa y su corazón de 
Cuba y su palabra sobre Cuba y 
su futuro en Cuba y su presente en 
Cuba desde la otra orilla. Allí me 
encontré ese día, y otro, con cu-
banos de pensamiento y refl exión, 
de letras y humanidades, en la pri-
mera estación hasta entrada la no-
che con los jóvenes cronológicos, 
generación de menos nostalgia y 
más exigencias de futuro. Al día 
siguiente en el sa-
lón llamado Paladar, 
junto al piano bella-
mente interpretado 
por el inenarrable 
Emilio Cueto, mi en-
cuentro-ingreso cor-
poral en el Instituto 
de Estudios Cubanos 
(IEC), treinta años 
dedicado a la memo-
ria de Cuba, al crear 
humanístico, econó-
mico, literario, so-
ciológico para la Isla 
en peso. Esa noche, 
me sentí casi más 
honrado, dicho con 
toda honestidad, que 
en el Premio Karski: 
era un vientre inte-
lectual de la Nación 
que me acogía, me 
paría como miem-
bro de su Directiva, 
me escuchaba y me 
interpelaba como si 
yo no fuera más que 
un yagüero, un gua-
jiro pinareño, para 
más INRI y mayor 
orgullo y bobería soberana. Pero 
mientras patente era mi pasmo, 
más cercanos tenía en la mirada, 
en el calor fraterno y en la pre-
gunta doméstica, la empatía de 
esos hombres y mujeres de pen-
samiento y corazón, todo para 
Cuba. Hay desafíos de ternura y 
franqueza que lo dejan a uno sin 
escapatoria en los afectos y sin 
lógica en la razón. Ya lo decía 
Martí: “razón y corazón marchan 
juntos”, para bien y para descon-
cierto de los que van prevenidos, 
y salen acurrucados, a otra habita-
ción del mismo Hogar nacional. 

Si esto es una parte de la esen-

cia de Miami, allí está también, 
desterrada pero recurrente y alerta 
otra parte del alma del país. Por lo 
menos, por esta noche no lo podía 
discutir.

Pero igual pasó al día siguien-
te: casi coincidiendo con el mis-
mo sol que nos calienta en am-
bas costas, llegué con el corazón 
apretado a uno de los santuarios 
de cubanía, junto “al mar que nos 
une” –como me expresó desde el 
balcón de su despacho el cubaní-
simo y detalloso Obispo Agustín 
Román. 

“Una luz en la oscuridad, un 
arroyo de agua viva… quiere ser 
tu Iglesia, quiere ser tu imagen”…
Así comenzaba la Eucaristía en la 
Ermita circular, infi nita y dimi-
nuta, transparente de luz y tras-

pasada de dolor materno. Ermita, 
cuna, sagrario de nuestra historia 
patria. Todo bajo el manto inclu-
yente, cobija de calidez matutina, 
luz y savia de nacionalidad y uni-
versalidad. Todo junto, todo “con 
la fuerza de lo pequeño”, todo y 
todos, como no podía ser de otra 
forma, que para y con la Virgen 
de la Caridad, Madre, Reina y Pa-
trona de Cuba.

Difícil es para el peregrino, sin 
resuello y sin represa, narrar lo 
que no se puede, aguantar lo que 
es inasible, ser vasija y fango y 
pedernal, a los pies de la ternura 
sin orillas y sin costuras, sin fron-

teras y sin muros: Tengo la certe-
za de que si algo salva y salvará 
a Cuba es el corazón de la Madre 
del Cobre, “mambisa que por ma-
chete tiene la cruz de su Hijo, el 
Hombre-Dios crucifi jo, carga de 
amor arremete”, como sólo puede 
expresar el poeta y sacerdote san-
tiaguero Jorge Catasús. 

Todo me hablaba de eso, la 
imagen traída de la Isla, la his-
toria plasmada por el artista en 
el retablo de la Nación, la pater-
na y entrañable explicación (dijo 
que para el peregrino) de Mons. 
Román. Encontrar allí a Varela 
y a Martí, a Pablo VI y al Papa 
polaco, y allí pintada a la derecha 
de la inmensa imagen de la pared, 
descubrir a mi Parroquia en Pinar, 
la Ermita de la Caridad donde 

desde niño profeso 
la fe y me acojo a la 
Madre, el santuario 
más occidental, en 
todos los sentidos, 
dedicado a la Virgen 
del Cobre.

Otra vez, me dije, 
junto a los míos de 
siempre, lejanos 
en los años y ahora 
compartiendo con-
migo estupor y tem-
blor, lágrima y plan-
tío: eran Pepe, An-
gelita, Élida, Dora, 
las hijas de la Cari-
dad, el padre Valli-
na, Omar y Josefi na 
y tantos otros… Aún 
aquellos, que como 
Nicodemo, con in-
creíble humildad y 
respeto vinieron a 
dar un saludo al pe-
regrino en la discre-
ción del hogar de la 
Madre y de la casa 
del Pastor.

Sobre la solapa 
del peregrino puso 

el Padre Obispo un sello del Padre 
Varela, como para sacar afuera lo 
que él sabe que es una de las más 
grandes pasiones y estudios del 
peregrino. Otro gesto de inmere-
cido cariño que culminó ponien-
do en manos del yagüero, nada 
menos que el Rosario con el que 
el Obispo reza, espera y vela por 
Cuba y por su Iglesia. Si esto es 
Miami, allí encontré otra parte de 
mi familia y de la Iglesia que pe-
regrina a ambos lados del Mar de 
Galilea o si se quiere, allí está la 
otra parte del mismo pueblo que 
atraviesa, cada uno a su manera, 
pero todos a pie enjuto, el Mar 

Rojo que es, a la vez, muerte para 
unos y vida para otros; mar que es, 
a la vez, escape y liberación. Aquí 
pasamos este tiempo de éxodo y 
purifi cación, todos los de Egipto 
y Babilonia, todos los del desierto 
y el Jordán. Ésta ha sido nuestra 
Pascua. En las jambas había que-
dado la huella de sangre… Aquí y 
allá, en la Isla y la Diáspora, que-
dan las huellas imborrables del 
paso del ángel exterminador… 
Pero también quedan las marcas 
del Paso, de los clavos y del per-
dón de la Pascua redentora y glo-
riosa del Cristo de La Habana y 
de Jerusalén. 

Luego de la Misa, sin duda pun-
to central de mi encuentro con la 
familia, y de un sabroso desayu-
no cubano en el Salón presidido 
por el Padre Varela, iluminado 
por multicolores vitrales cuyo 
signifi cado no podía escapar para 
mí, me despedí del mar que nos 
une y comenzó para mí una se-
rie ininterrumpida de encuentros 
con grupos de amigos, conoci-
dos y desconocidos hasta enton-
ces, comenzando por la obligada 
y agradable visita a dos órganos 
de prensa católica que dan luz a 
esta comunidad: fue de las pocas 
cosas que pedí, visitar el Arzobis-
pado de Miami para encontrarme 
con el equipo de La Voz Católi-
ca, periódico de la Iglesia local, 
al frente del que estaba entonces 
mi amiga y hermana coterránea, 
Dora Amador. La otra visita fue 
a la Revista Ideal, que dirige Lo-
renzo de Toro y edita Germán 
Miret, ambos cubanos cabales 
y hombres al servicio de la ver-
dad y el bien. Allí, junto al taller 
para mejorar la vista de los ojos 
del cuerpo, me encontré que de-
trás había el servicio mejor, la 
difusión de la verdad que cura y 
amplía la visión del alma. Luego, 
a casa de Omar y Josefi na para 
un día de increíble comunión con 
cubanos de ley, algunos a nombre 
propio como la inolvidable Mo-
ravia Capó y mi hermano Félix 
Carlos Hernández Padrón, otros a 
título de hermanos en la fe, como 
Ondina Menocal y los sacerdotes 
cubanos, los miembros de En Co-
munión; otros a nombre de sus or-
ganizaciones de la sociedad civil, 
con tanto respeto que casi no po-
dían pasar del saludo y la presen-
tación de su consideración y ad-
miración por la labor de la Iglesia 
a la que sirve el visitante. Todos 
con la palabra de aliento, con la 
obligada referencia al cómo poder

Pasa a la página 4

Santuarios de cubanía

Cortesía de En Comunión

El Obispo Auxiliar Emérito de Miami, Mons. Agustín A. 
Román, con Dagoberto Valdés, durante la visita de éste a 
Miami en el año 2004.
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Para más información sobre nuestros 
programas educativos llame al: 

305.628.6546
www.stu.edu

Ayuda a Caritas
para damnificados del huracán
Caritas sigue ayudando al pueblo cubano a través de sus 
programas y canales establecidos desde hace muchos 
años en toda la Isla.

Cuba necesita ahora tu contribución generosa, envía tú 
cheque a:

Hurricane Relief Fund
9401 Biscayne Blvd.

Miami Shores, Fl. 33138

Los cheques deben ser pagaderos a Caridades Católicas  
y en el memo del cheque poner Cuba
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ayudar sin perjudicar, cómo estar 
cerca de la Isla y de los que sufren 
sin dañar su dignidad y sin crispar 
de miedo a los que aún lo tienen. 
Puedo dar fe de que no hubo una 
palabra hiriente con referencia a 
nadie, ni hubo intención de ocu-
par el lugar protagónico de los que 
viven en la Isla. Todos aferrados 
a la vía pacífi ca, todos queriendo 
que la herida sea la menor, todos 
queriendo curar con medicinas y 
curar con cariño patriótico y fra-
terno. Si me fuera obligado decir 
una sola palabra que resumiera la 
actitud y las posturas diversas de 
estos cubanos, esa palabra sería: 
respeto. Si me fuera dado llegar 
hasta dos, serían: respeto y cari-
ño; a lo cubano, sin resentimiento 
y sin tasa.

Y la última noche, fue para los 
más entrañables en la fe de la Igle-
sia pinareña: en la casa abierta y 
colmada de Leonor Alonso pude 
encontrarme con la otra parte de 
mis raíces de fe. Allí mis antiguos 
compañeros del catecismo con el 

catequista Felito de la Torre. Allí 
mis amigos del grupo de jóvenes, 
pocos pero entrañables, de los que 
sobrevivimos, únicamente por la 
inmerecida Gracia de Dios, a la 
hecatombe del miedo. Rosa Díaz 
y Rosita, Amable y Mary Truji-
llo, Los Legón y los Noriega, los 
Crespo y los Sanjudo, los Caban-
zón y los del Municipio de Pinar 
del Río, Raúl Hernández y Pupy 
Porta, mi ahijado el P. Julio Víc-
tor y  Pancho el de Mariel. María 
Carlota de Céspedes y la abuela 
de mis hijos, Hildelisa Méndez, 
y tantos otros hasta desbordar la 
memoria y el corazón. Yo sé que 
se quedan muchos y estoy conten-
to porque al irme recordando, dis-
frutaré doblemente su presencia y 
su compañía. Rostros elocuentes 
más que las palabras, abrazos sin 
fi n, corazones entorpecidos por 
la celeridad del momento y lo 
largo de la historia. El peregrino 
optó por sentarse en el suelo del 
fl orida room de Leonor y dejarse 
llevar por el recuerdo reverdeci-
do, y dejarse querer y querer de la 

única manera que sabemos querer 
los cubanos y los pinareños, así, 
tan simple y noblemente, tan sin 
medida y sin vericuetos, que no 
podemos dejar de abandonarnos 
en el corazón del hermano.

Si Miami es esto, entonces doy 
gracias a Dios por haberme per-
mitido encontrar a esta parte de 
mi familia, a esta parte de Cuba. 
Yo sabía que todos los que queda-
mos allá en la Isla habíamos sido 
mutilados de cariño, talados de 
ramas, desgajados de recuerdos…
¡Qué terrible dispersión del alma, 
la de un pueblo en exilio! Huecos 
de gente que no ves más, por lo 
menos en este mundo. Heridas 
de afectos que se desenraízan y 
se alejan. Nostalgias que acucian 
el sabor amargo del que no es de 
aquí y deshilachan la historia que 
ya no podrá tejerse nunca más. No 
hay daño antropológico mayor 
que éste: el descuartizar el hogar 
nacional hasta que cada miembro 
desarticulado y anhelante de sutu-
ra para la herida, tiene que, para 
sobrevivir, injertarse en tronco 

ajeno.
Pero mi visita a esa península 

de la Isla, que fue desde Varela 
parte de lo nuestro, no fue, ni mu-
cho menos, ni para nadie, el desti-
lar de la amargura sino el bálsamo 
del reencuentro. Fue y es coser el 
alma y mimar la memoria.

Yo sé que no todo allí es así, y 
que en ningún lugar está el pa-
raíso. Y que, como en todas las 
familias, hay ovejas negras y des-
carriadas del redil nacional. Y que 
mi visita fue muy corta y que fue 
en andas de los que me quieren. 
Por eso mismo, y porque estos 
años me han quitado, desgracia-
damente, demasiada ingenuidad, 
es que agradecí a los que me pre-
vinieron, agradecí más a los que 
organizaron las visitas y, aún más 
a Dios, que permitió que me en-
contrara con parte de lo mejor de 
la familia.  

Me sentí un poco más cubano, 
¡mire usted! Y más pinareño, ¿qué 
le parece? Y más guajiro, a mucha 
honra. Y más católico… ¿qué le 
vamos a hacer? 

Todos mis caminos me condu-
jeron a Cuba. Fue lanzar la vista, 
recta, limpia de resentimiento y 
pletórica de esperanza, para mirar 
fi jo a los ojos del futuro de nues-
tra patria. Con la certeza de que si 
ha sufrido lo indecible y lo impre-
decible, tendrá que resucitar para 
ser una nación nueva en la pleni-
tud de quien ha sabido sufrir con 
hidalguía, amputar con limpieza 
y reconstruir con amor y pasión 
cristalina.

Pero, al regresar a mi tierra, el 
domingo 14 de noviembre, a es-
casos 22 días de haber salido, no 
pude dejar de sentir que algo se 
recomponía, que algo se sosegaba, 
que algo fi rme e inefable se afi an-
zaba bajo mis pies de peregrino. 

Entonces me dije con la misma 
convicción entrañable de siem-
pre: 

¡Dios mío, como esta Isla no 
hay dos!   

Director de la Revista Vitral. 
Miembro de la Comisión Pontifi -
cia de Justicia y Paz

Santuarios de cubanía
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